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El siguiente análisis se constituye como el segundo en su naturaleza producido por la Sección de Estadística del Poder judicial. Su contenido comprende la trayectoria o comportamiento seguido por la  variable “número de casos por homicidio doloso y número de personas fallecidas por Homicidio Doloso” así como los principales indicadores y variables relacionados directamente con el tema. El homicidio doloso se define como el evento de agresión física que ejecuta una persona en contra de otra, resultando el fallecimiento de alguna de ellas.  Para estos eventos la Ley contempla algunos aspectos propios del hecho como lo son: la premeditación, alevosía, ventaja u ensañamiento así como alguna otra característica que determine el dolo del presunto autor.   

Durante el 2001 acontecieron 255 casos por homicidio doloso, los cuales provocaron la muerte a 262 personas. En ambas cantidades (casos y personas), se experimentaron aumentos importantes (18 y 13 más respectivamente). La significancia de este incremento radica en la característica y naturaleza de los eventos analizados, al tratarse de asesinatos de seres humanos (eventos poco comunes y de alto impacto social)  y por otra parte la representación porcentual que los aumentos significaron;  (7.6%) y (5.2%). Más adelante se hará referencia a las causas asociadas a ese incremento. Seguidamente se muestra el movimiento generado para los últimos diez años, tanto en casos como en personas asesinadas.


Gráfico No.1
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El margen de dispersión existente entre una y otra variable (Casos y Personas fallecidas), en eventos de homicidio doloso, obedece básicamente a la existencia de hechos en donde dos o más personas son asesinadas en un momento y espacio interrelacionado. Estos eventos homicidas se denominan para efectos del estudio como homicidios múltiples.

La gráfica anterior permite establecer que el margen de dispersión de ambas variables es,  en términos relativos casi absurdo, no obstante, al tratarse de dos variables sumamente relevantes en cuanto a su existencia o aparición (mayor importancia por unidad contabilizada) es que la dispersión toma mayor importancia en valores absolutos.

El siguiente recuadro resume de forma absoluta las variaciones existentes entre el número de casos por homicidio y número de personas asesinadas en esos “casos”, durante el decenio de 1992 y hasta el 2001.

Recuadro No.1

Número de Casos y Personas Fallecidas por Homicidio Doloso en Costa Rica y diferencias (homicidios múltiples) en Casos y Personas, para el período 1992-2001

	Año
	Casos de Homicidio Doloso
	Personas Fallecidas
	Diferencia absoluta entre Personas y Casos

	1992
	160
	165
	5

	1993
	160
	163
	3

	1994
	182
	186
	4

	1995
	184
	189
	5

	1996
	189
	195
	6

	1997
	210
	217
	7

	1998
	224
	230
	6

	1999
	245
	250
	5

	2000
	240
	251
	11

	2001
	255
	262
	7


El año 2001 no muestra un comportamiento diferente al generado en promedio para los años anteriores al 2000.  No obstante destaca que la cifra (diferencia absoluta de personas) anotada para el citado año repite por segunda vez en la década, ubicándola como uno de los más consolidado en el período. Lo acontecido en el año 2000, en donde el número de homicidios múltiples ascendió a su posición más alta (11),  obedece más a una situación circunstancial que al comportamiento mismo de las variables. 

Para el año en análisis se registran un total de 262 personas asesinadas. De este grupo de individuos, 230 correspondieron a hombres, lo que equivale a un 88%. Dicho valor experimenta un aumento de tres puntos porcentuales respecto al año anterior (2000), a su vez este aumento expresado en valores absolutos (19 hombres más) ubica a la cifra registrada para el año 2001 como la más alta ocurrida hasta el momento en materia de víctimas masculinas. Por su parte, las mujeres fallecidas por este concepto  mostraron un comportamiento inverso al de los hombres, al disminuir en seis, respecto al período que antecede.  Al analizar los datos históricos que muestra la distribución de las personas asesinadas según su género, se puede establecer con claridad que ante incrementos en el número de mujeres fallecidas por homicidio doloso, el comportamiento masculino es inverso, es decir tiende a disminuir y viceversa.

Recuadro No.2

Distribución absoluta y relativa del número de Personas fallecidas por

Homicidio Doloso en Costa Rica, según género,

para el período 1992-2001

	Año
	Víctimas por
	Género

	
	Homicidio Doloso
	Masculino
	%
	Femenino
	%

	
	
	
	
	
	

	1992
	165
	140
	84.8
	25
	15.2

	1993
	163
	142
	87.1
	21
	12.9

	1994
	186
	157
	84.4
	29
	15.6

	1995
	189
	160
	84.7
	29
	15.3

	1996
	195
	175
	92.6
	20
	7.4

	1997
	217
	194
	89.4
	23
	10.6

	1998
	230
	203
	88.3
	27
	11.7

	1999
	250
	216
	86.4
	34
	13.6

	2000
	251
	212
	84.5
	39
	15.5

	2001
	262
	230
	87.8
	32
	12.3


Según los datos aportados en la tabla anterior, existe para la década analizada y en caso de los hombres, un comportamiento ascendente,  definido en tres etapas. La primera comprende los años entre 1992 y 1993, en cuyo caso las cifras de hombres asesinados no superaban los 165 por año. Entre 1994 y 1996 las cantidades registradas  ascendieron a no menos de 175 por año. Subsiguientemente,  de 1997 al año 2000 los montos prosiguieron incrementándose hasta  superar los 250 por año. Ya para el año 2001, la tendencia ascendente se muestra aún más fuerte al experimentarse un incremento de 19 masculinos más. Al analizar la participación porcentual  de víctimas masculinas se establece que el promedio de participación para el período se situó en un 87%, valor que es idéntico al generado para el año 2001. Ante esta situación se puede concluir que a pesar de existir una tendencia creciente en el número de hombres asesinados en Costa Rica, la distribución porcentual entre víctimas de géneros opuestos es básicamente la misma que se ha mantenido en la década. 

Otro elemento sobresaliente del recuadro anterior es la relación numérica existente entre uno y otro género en torno a la incidencia en casos de homicidio doloso. Así por ejemplo; durante el año 1992 fueron asesinados 140 hombres y 25 mujeres, lo cual implica una relación de aproximadamente seis hombres por cada mujer asesinada.  De acuerdo con los datos obtenidos para el año 2001, esta relación se vuelve aún más significativa (siete hombres por cada mujer). El siguiente resumen permite ver las variaciones por relación entre género para la década analizada.

Recuadro No.3

Relación de Víctimas de género Masculino y  Femenino en casos de

Homicidio doloso en Costa Rica, para el período 1992-2001

	Año
	Número de Masculinos por cada Mujer

	1992
	5.6

	1993
	6.8

	1994
	5.4

	1995
	5.5

	1996
	8.8

	1997
	8.4

	1998
	7.5

	1999
	6.4

	2000
	5.4

	2001
	7.1

	X década
	6.6


Los años 1996 y 1997 se configuran como los períodos con mayor número de hombres asesinados por cada mujer, alrededor de (8 por cada 1). De forma contraria años como 1992, 1994, 1995 y 2000 presentan las cifras más leves con relación a este tema. 

El género femenino a pesar de no contar con una participación similar al del  masculino, sí viene experimentando un incremento ligeramente importante. Dicho aumento tiende a manifestarse con mayor fuerza a partir del año 1999, en cuyo caso las cantidades de mujeres fallecidas por este concepto ascendieron por primera vez a más de 30 víctimas en un año, siendo que si se promedia un valor para los años entre 1999 y 2001, el mismo sería de 35.   Como se analizará más adelante, este incremento guarda relación con el número de muertes por violencia doméstica, en donde las mujeres experimentan porcentualmente una participación importante.

Tasas anuales de homicidios dolosos según género de las víctimas

La siguiente tabla muestra tasas por cien mil habitantes, proyectadas a partir del estudio de estimaciones y proyecciones de población del Instituto Nacional de Estadística y Censos de Costa Rica (INEC). Como objetivo se fija el observar a partir de estimaciones muy cercanas a la realidad poblacional del país, un período determinado,  las variaciones experimentadas por el fenómeno homicida en Costa Rica, representadas en tasas poblacionales por cien mil habitantes.

Recuadro No.4

Tasas por cien mil habitantes de personas fallecidas por Homicidio Doloso

en Costa Rica, según género, para el período 1980-2001

	Tasas Por Cien Mil Habitantes

	Año
	Población Estimada
	Total
	Hombres
	Mujeres

	1980
	2,301.984
	4.78
	6.80
	2.65

	1981
	2,372.045
	4.42
	7.45
	1.29

	1982
	2,443.151
	3.68
	6.59
	0.67

	1983
	2,514.478
	3.93
	6.56
	1.21

	1984
	2,587.820
	3.79
	6.37
	1.10

	1985
	2,665.985
	4.28
	6.63
	1.83

	1986
	2,746.223
	4.15
	6.15
	2.08

	1987
	2,823.981
	4.28
	6.68
	1.80

	1988
	2,900.901
	4.07
	6.84
	1.19

	1989
	2,976.989
	3.96
	5.74
	2.12

	1990
	3,050.556
	4.79
	7.60
	1.87

	1991
	3,121.666
	4.61
	6.86
	2.28

	1992
	3,191.249
	5.17
	8.62
	1.59

	1993
	3,274.971
	4.98
	8.53
	1.30

	1994
	3,372.604
	5.51
	9.15
	1.75

	1995
	3,469.787
	5.45
	9.06
	1.70

	1996
	3,564.631
	5.47
	9.65
	1.14

	1997
	3,656.519
	5.93
	10.43
	1.28

	1998
	3,747.006
	6.13
	10.65
	1.47

	1999
	3,837.674
	6.51
	11.07
	1.80

	2000
	3,925.331
	6.39
	10.60
	2.0

	2001
	4,008.265
	6.53
	11.28
	1.62


Nota: La población utilizada, fue extraída del documento “Estimaciones y Proyecciones de Población” del Instituto Nacional de Estadística y Censos de Costa Rica, específicamente de l a Hipótesis Recomendada.

Un análisis de las tasas por cien mil habitantes permite de manera eficiente evaluar el impacto que producen las muertes por homicidio doloso en Costa Rica. De acuerdo con el recuadro, las tasas generales para víctimas han oscilado a una razón de tres víctimas por cada cien mil, como tasa mínima y como tasas máximas, poco más de seis individuos por cada cien mil habitantes. La ubicación de estas tasas dicen mucho para el análisis; así por ejemplo las tasas más altas (6 por cada 100.000) se han generando a partir del año 1998 y hasta la fecha. De forma coincidente, es durante esos años en donde se sitúa una tendencia ascendente en el número de asesinatos, razón de peso que necesariamente está relacionada con las tasas previstas para esos años. En otros períodos consecutivos, como el generado entre los años 1982 y 1984, las tasas se caracterizaron por ser bajas (3 por cada 100 mil). No obstante, es importante analizar la población radicada en ese entonces para ambos períodos analizados, toda vez que las diferencias de población también inciden en el comportamiento de las tasas,  de tal forma que en los años 82-84, la población promediaba alrededor de 2.5 millones de habitantes, situación que para el período 98-01 es significativamente mayor, en cuyo caso el promedio ronda los 3.9 millones de personas.

Durante los últimos veintidós años han sido las personas de género masculino las más propensas a ser asesinadas en Costa Rica, sus tasas indican valores mínimos como los registrados en los años 89 y 86 (6 por 100.000) y máximos, de más de 11 individuos por cada cien mil habitantes, como las generadas en el año 1999 y 2001. 

Como puede verse, en el transcurrir de esos años, la tasa de hombres asesinados ha ascendido por encima de la tasa general, llegando a ser inclusive el doble de esta y hasta seis veces mayor que la del género femenino. Algunas de las razones que inciden de forma directa sobre esta situación son: 

i. Las tres causas principales de muerte en Costa Rica en orden de incidencia son: Robo o Asaltos, Riñas y Problemas personales. Todas ellas se caracterizan (estadísticamente) por tener como partes actuantes a hombres. El robo o asalto, principalmente esta última modalidad, se presenta principalmente en circunstancias de vigilancia de valores importantes, en cuyo caso los custodios y/o personas que se encuentran cerca se convierten en blanco fácil para constituirse como víctimas de homicidios por asalto, éstas en su mayoría son hombres (91%), siendo prácticamente mínima la participación femenina en los mismos. Las riñas por su parte son eventos que se caracterizan por presentarse espontáneamente, es decir sin mediar un problema o rencilla antigua que de lugar al hecho. En este tipo de casos, los datos indican que aspectos como el consumo de licor, la falta de razonamiento y alto grado de agresividad, así como ofensas,  aumentan la probabilidad de ocurrencia. Otro elemento característico de este móvil es la ubicación geográfica, siendo los lugares de ingreso público como los bares o cantinas, centros de entretenimiento (discotecas, estadios, etc.) los más  frecuentes. De forma similar a lo ocurrido con los asaltos y robos, la participación femenina en estos actos es mínima, siendo casi la totalidad de éstos protagonizada por hombres. Situación muy similar se presenta con los problemas personales, caracterizados por la alimentación de un incidente anterior que; aunado a una (s) dosis de odio y cizaña se convierten en el escenario ideal para un crimen de la naturaleza analizada. La participación de hombres en estos eventos es significativamente mayor  que la de las mujeres: así por ejemplo durante el año 2001 fallecieron 43 personas por esta causa, de las cuales 42 (97.7%) fueron protagonizadas por hombres. 

ii. Otra de las características comunes en este tipo de eventos es la agresividad de los eventos, elemento que de acuerdo a los registros se presenta en mayor volumen “en y hacia” los hombres. Así por ejemplo, homicidios por venganzas, problemas por droga, problemas por terrenos, resistencia a la autoridad, problemas pasionales, entre otros; se caracterizan en gran parte, debido a que la gran mayoría de éstos,  tanto las víctimas como los imputados son de género masculino.

La tendencia de la tasa de homicidios dolosos es otro de los elementos a evaluar en este documento: La siguiente gráfica ilustra de forma más oportuna dicha tendencia.
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Gráfico No.2

Simbología: T: tasa general; H: hombres; y M: mujeres.

La línea media en la gráfica representa la tasa general de homicidios dolosos para Costa Rica durante los últimos veintidós años. De acuerdo con ésta, el número  de asesinatos viene mostrando una tendencia creciente, comportamiento que puede dividirse básicamente en tres etapas: durante los años 80 y 82 las tasas muestran una disminución drástica, contemplada en la gráfica como la caída a inicio de la serie. Posterior a esta etapa, a partir del año 1982 y hasta 1990, las tasas no muestran un comportamiento ascendente o descendente definido, siendo más bien un comportamiento estable. Ya de 1991 y hasta el año 2001 las tasas por cien mil  habitantes presentan una tendencia creciente definida, de tal forma que a partir del año 98 se interrumpe la dispersión que venía mostrándose (18 años atrás), en cuyo caso la tasa variaba entre tres y cinco víctimas por cien mil habitantes, pasando posterior a ese período y hasta hoy en día a un poco más de 6 individuos por cada cien mil habitantes. 

Al conformarse por la gran mayoría de los homicidios generados en los últimos 22 años, la tasa de hombres asesinados muestra una relación directa con la tasa general de víctimas, de ahí su gran parecido gráfico. No obstante difiere de la tasa general en algunas etapas del período; como por ejemplo, se dijo que la tasa general presenta una disminución drástica entre los años 80 y 83, situación que fue mayormente afectada por el factor femenino (víctimas femeninas), las cuales se redujeron de casi  3 por cada cien mil a una por cada cien mil, mientras que de forma contraria,  para ese mismo período el elemento masculino (hombres asesinados) muestra un pico de incremento (7 x cien mil) y luego se estabiliza a (6 x cien mil). En términos generales, es la tasa masculina la que muestra una tendencia ascendente  más definida.

Por su parte, la tasa de mujeres asesinadas por cada cien mil habitantes para los últimos 22 años presenta un panorama más alentador. Con tan solo dos mujeres por cada cien mil habitantes como punto máximo de la tasa,  muestran un comportamiento muy irregular, caracterizado por pequeños altibajos. Algunos de los más importantes se presentaron a principio del período (80-82), siendo este último donde se presentó la tasa más baja (menos de una mujer por cada 100.000). Destaca además, una ligera tendencia ascendente a partir del año 1996; a pesar de eso, las tasas después del año 1991 no han vuelto a presentarse por encima de dos por cada cien mil.

1.1     Análisis cronológico

El número de personas asesinadas aumentó en doce respecto al año anterior. Dicha variación generó un efecto ascendente en los diferentes promedios para ese período. El siguiente recuadro demuestra lo antepuesto.

Recuadro No.5

Promedios de personas fallecidas por Homicidio Doloso en Costa Rica,

para el período 1992-2001

	 Promedio                                          Tabla de Promedios

	
	Año

	
	1992
	1993
	1994
	1995
	1996
	1997
	1998
	1999
	2000
	2001

	Semestral
	82.5
	81.5
	93
	94.5
	97.5
	108.5
	115
	125
	125.5
	131

	Trimestral
	41.3
	40.8
	46.5
	47.3
	48.8
	54.3
	57.5
	62.5
	62.8
	65.5

	Semanal
	3.2
	3.1
	3.6
	3.6
	3.8
	4.1
	4.4
	4.8
	4.8
	5.0

	Diario
	0.45
	0.44
	0.50
	0.52
	0.53
	0.59
	0.63
	0.68
	0.68
	0.71


Al analizar los promedios obtenidos a lo largo de la década,  se establecen para la variable en cuestión importantes variaciones; así pues, el promedio de personas asesinadas entre los años 1992 y 1993 no sobrepasaban los 90 por semestre, no así de 1994 a 1996, en donde los valores superaban los 90 semestrales, pero no llegaban a 100. Consecuentemente los homicidios sumaron más de 100 y menos de 120 eventos entre los años 1997 y 1998. Posterior a estos períodos (entre 1999 y 2000) las cifras crecieron hasta superar los 120 hechos por semestre, lo que ya para esas fechas implicaba  como mínimo un homicidio cada dos días. 

Distribución Semestral

Recuadro No.6

Número de Personas Fallecidas por Homicidio Doloso en Costa Rica, según 

Semestre en que ocurrió el evento, para el período 1997-2001

	Personas Fallecidas Por Homicidio Doloso

	Semestre
	1997
	1998
	1999
	2000
	2001

	Total
	217
	230
	250
	251
	262

	Primero
	128
	111
	113
	126
	128

	Segundo
	89
	119
	137
	123
	134


La incidencia de eventos entre un semestre y otro para el año 2001 fue muy similar. No obstante, se aprecia que en períodos anteriores las variaciones semestrales han sido más pronunciadas. Así por ejemplo durante el año 1997 acontecieron 39 asesinatos más durante el primer semestre que en el segundo, de forma contraria durante 1999 fueron asesinadas 24 personas más durante el segundo semestre. 

Distribución Trimestral

Recuadro No.7

Número de Personas Fallecidas por Homicidio Doloso en Costa Rica, según 

Trimestre en que ocurrió el evento, para el período 2000-2001

	Trimestre
	Año

	
	2000
	2001

	Total
	251
	262

	Enero-Marzo
	68
	61

	Febrero-Junio
	60
	67

	Julio-Setiembre
	61
	74

	Octubre-Diciembre
	62
	60


El tercer trimestre se configura como el más incidente en materia de homicidios dolosos para el año 2001 con 74 víctimas, trece más que lo reportado un año atrás. De acuerdo con los registros, la cifra obtenida en este trimestre es una de las más altas obtenidas para un período similar, durante el último quinquenio. Al comparar los valores obtenidos (variación) entre los trimestres del 2000 y 2001 pero de forma descendente, se obtiene que la mayor variación se ubica en el primer trimestre, el cual se vio reducido en 7 hechos.

Distribución Mensual

Recuadro No.8

Número de Personas Fallecidas por Homicidio Doloso en Costa Rica, 

según Mes en que ocurrió el evento, para el período 2000-2001

	Mes
	Año

	
	2000
	2001

	Total
	251
	262

	Enero
	18
	16

	Febrero
	20
	17

	Marzo
	30
	28

	Abril
	18
	16

	Mayo
	20
	31

	Junio
	22
	20

	Julio
	26
	28

	Agosto
	18
	25

	Setiembre
	17
	21

	Octubre
	21
	21

	Noviembre
	21
	16

	Diciembre
	20
	23


Mayo fue el mes con el mayor número de personas asesinadas (31), siendo que en ningún otro mes del año 2001 o 2000 se atendió una cifra superior a esta. Sin tomar en cuenta el mes de mayo, se tiene que marzo del 2000 y julio del 2001 fueron los meses más incidentes en este tipo de muertes, no así meses como enero, febrero y noviembre, en los cuales se atendieron entre 16 y 17 hechos. La mayor variación ascendente entre un año y otro por mes, se situó específicamente  en mayo, en donde el aumento ascendió a once eventos.

Distribución por día de la semana

Recuadro No.9

Número de Personas Fallecidas por Homicidio Doloso en Costa Rica, según Día de la Semana en que ocurrió el evento, para el período 2000-2001

	Día de la Semana
	Año

	
	2000
	2001

	
	Abs.
	Rel.
	Abs.
	Rel.

	Total
	251
	100%
	262
	100%

	Lunes
	38
	15.1
	41
	15.6

	Martes
	28
	11.2
	21
	8.0

	Miércoles
	23
	9.2
	32
	12.2

	Jueves
	33
	13.1
	29
	11.1

	Viernes
	30
	12.0
	38
	14.5

	Sábado
	38
	15.1
	51
	19.4

	Domingo
	61
	24.3
	50
	19.2


Los días Sábados y Domingos se constituyen como los más altos en probabilidad de ocurrencia para este tipo de delitos. Los porcentajes para estos dos días durante el 2001 representaron individualmente casi un 20% del total de eventos, lo que equivale de forma conjunta,  aproximadamente a dos de cada cinco homicidios dolosos. Al comparar los datos generados para el 2000 versus el 2001, se obtiene que el día domingo se muestra como el más fuerte en incidencia de casos, habiendo acaparado para el 2000 casi una cuarta sobre el total, como puede verse ambos días (sábado y domingo), en conjunto con el viernes conforman los llamados fines de semana, los cuales se analizaran                  seguidamente.  Continuando con el año 2001,  se aprecia que el día Martes fue el menos representativo, llegando a representar menos de un 10%, situación que difiere a lo acontecido durante el 2000, donde el día miércoles fue el menos incidente y representó un 9.2%. 

Modalidad de muerte

De acuerdo con los registros, las tres principales formas o modalidades de muerte por homicidio doloso son: Arma de fuego, Arma Blanca y Golpes. Al analizar el comportamiento de estas tres modalidades según el día en que se presentaron, se obtiene lo siguiente: Los Lunes, Sábados y Domingos son los días en que más personas (55.8%) fueron asesinadas con un arma de fuego, destacando además que para todos ellos las cantidades generadas superan los 20 hechos por año.  Una situación algo diferente se presenta con los homicidios cometidos con arma blanca, en cuyo caso los días jueves, sábados y domingos fueron los más incidentes (más de 10 eventos) y representaron el 60.5% del total. De igual forma si se analiza la distribución del móvil según el día de ocurrencia, tomando en cuenta que los móviles más incidentes en Costa Rica en orden descendente son: el robo o salto, el problema personal y la riña, se tiene que en los días lunes, miércoles y sábados fueron en los que asesinaron la mayor cantidad de personas (43), representando esto casi dos terceras partes del total de víctimas por robo o asalto durante el 2001. Vale la pena ampliar con relación a la distribución de los robos,  que ninguno de los cuatro días de la semana restantes superaron de forma individual los 9 eventos y que su promedio ascendió a 6 por día,  mientras que el promedio de los días lunes, miércoles y sábados supera los 14 homicidios. El problema personal, constituido como la segunda causa de homicidios dolosos en nuestro país, muestra un comportamiento irregular, entendiéndose este término como una distribución poco normal; así por ejemplo el día lunes fue el más voluminoso con 12 homicidios, en el día martes no se presentaron asuntos debido a esta causa, los miércoles fueron los menos numerosos con tres casos, seguido por los sábados con cuatro. Los jueves con nueve eventos se configuran como los segundos en incidencia, el día viernes acumuló ocho y el día domingo siete hechos. Por su parte, las riñas, las cuales representan un 12.6% del total de homicidios dolosos, muestran una inclinación a presentarse más en fines de semana que en los primeros cuatro días de esta, de tal forma que el 69.7% de los asesinatos generados a partir de una riña se ubicaron entre un viernes y un domingo. Otros móviles de importancia social como lo es la violencia doméstica, muestra una distribución de los eventos muy similar a la de las “riñas”, siendo que el 74% de estos asesinatos fueron cometidos en fines de semana.

Distribución según sección de la semana

Recuadro No.10

Número de Personas Fallecidas por Homicidio Doloso en Costa Rica, según 

Clasificación Semanal, para el período 2000-2001

	Clasificación Semanal
	Año

	
	2000
	2001

	Total
	251
	100%
	262
	100%

	Lunes a Jueves
	122
	48.6
	123
	47.0

	Fin de Semana
	129
	51.4
	139
	53.0


Al dividir las semanas del año en dos secciones, una conformada por los primeros cuatro días (lunes a jueves) y otra que comprende los dos días de descanso (sábados y domingos), además del día viernes, los cuales en conjunto conforman los llamados popularmente fines de semana, se obtiene que para ambos años los porcentajes de participación de los eventos homicidas acontecen con mayor frecuencia en fines de semana (más de un 50%) que en los restantes cuatro días que la componen (lunes a jueves), esto a pesar de que el segundo grupo está conformado por un día más que el primero. Si bien es cierto no se puede interpretar la diferencia de participaciones como un evento muy significativo, sí queda demostrado que los días de descanso acceden a una mayor probabilidad de ocurrencia,  que los primeros cuatro días de la semana. 

Distribución de los eventos según intervalos de tiempo por día

Recuadro No.11

Número de Personas Fallecidas por Homicidio Doloso en Costa Rica, según 

Intervalo de Tiempo en que se generó el evento, para el año 2001

	Intervalos de Tiempo
	2001

	
	Absoluto
	Relativo

	
	
	

	Total
	262
	100%

	6:00 Am – 11:59 Am
	60
	22.9

	12:00 Pm- 5:59 Pm
	66
	25.2

	6:00 Pm – 11:59 Pm
	92
	35.1

	12: Am – 5:59 Am
	44
	16.8


Los intervalos de tiempo anotados en el recuadro serán renombrados para efectos del análisis de la siguiente forma: de 6:00 a 11:00 como “horas de la mañana”, de 12:00 a 05:59 pm como “horas de la tarde”, de 6:00 a 11:00 pm como “horas de la noche” y de las 12:00 am a 5:59 am como “horas de la madrugada”.  

Durante el período en análisis, cerca de una tercera parte de los homicidios dolosos acontecidos en Costa Rica ocurrieron durante las horas de la noche, relación que si se compara en términos absolutos con los demás horarios muestra variaciones ascendentes muy significativas. Así por ejemplo, durante las horas de la noche se atendieron 48 homicidios más que en la madrugada, 26 más que en las horas de la tarde y 32 más que en horas de la mañana. Con esto queda debidamente documentado que las horas más propensas de ocurrencia en este tipo de hechos en Costa Rica son durante la             noche. Continuando en orden descendente, las horas de la tarde son las segundas en incidencia de estos delitos, presentándose durante este horario al menos uno de cada cuatro homicidios dolosos. Las horas en que menor cantidad de eventos homicidas se presentan es durante la madrugada, generándose durante el mismo un 16.8% del total de casos. En horas de la mañana se presentan al menos dos de cada diez homicidios, siendo este horario ligeramente mayor (16 homicidios más) que el de la madrugada (44). Al analizar el movimiento de los homicidios según el horario de ocurrencia y las causas o  móviles que dieron lugar al hecho, se obtiene lo siguiente: El 10% de las muertes por asalto se generaron en horas de la madrugada, 25% en la mañana, 42% en la noche y 23% en la tarde. Otros de importancia como el problema personal se generaron con mayor fuerza en horas de la noche (44%) y la tarde (33%). Las muertes por “riñas” se  presentaron más en horas de la noche (45.5%) y la mañana (30%). Por su parte, los homicidios por violencia doméstica fueron ejecutados con mayor proporción en horas de la tarde (40.7%), es decir dos de cada cinco.

2. Análisis Geográfico

El comportamiento de los homicidios dolosos,  a nivel de provincias durante los últimos  cinco años, permite concluir que la provincia de San José es hoy en día la más perjudicada por este  fenómeno, en términos absolutos, de todo el país. Sus porcentajes de participación a lo largo del quinquenio han oscilado entre 33 y 44 por ciento del total de asesinatos y su promedio asciende a 90 hechos por año, lo que a su vez implica ocho eventos mensuales y dos semanales.  A pesar de indicarse que la provincia de San José es la más propensa a la generación de este tipo de muertes, para el año 2001 la misma muestra un descenso importante en comparación con las cantidades obtenidas en los dos años anteriores (1999 y 2000), en cuyo caso las disminuciones corresponden respectivamente a 16 y 21 asuntos. Además, como puede verse en el recuadro, esto implicó que la participación de esta provincia se redujera de dos quintas partes (1999 y 2000) a una tercera parte para el período 2001. Al analizar la disminución experimentada entre los años 2000 y 2001 (21 casos menos), bajo la perspectiva de los móviles o causas que dan origen a los eventos, se puede concluir que el “robo o asalto” y las”riñas” son las causa en que recae con mayor fuerza el descenso destacado (10 entre ambos). Los restantes tipos de móvil no mostraron variaciones significativas de un período a otro. Como dato adicional, destaca el incremento experimentado en los homicidios capitalinos por problema personal, los cuales pasaron de seis en el año 2000 a catorce para el 2001. Otro elemento relevante lo constituyen los homicidios por violencia doméstica, los cuales, contrario a lo que podría anticiparse, se producen con más frecuencia fuera de la ciudad capitalina, siendo que para el año 2001 tan solo 4 de los 27 eventos de esta índole fueron producidos en dicha ciudad. La provincia de San José muestra una importante disminución en los asesinatos cometidos con arma de fuego (19 menos). 

Recuadro No.12

Número de Personas Fallecidas por Homicidio Doloso en Costa Rica, 

según Provincia de ocurrencia, para el período 1997-2001

	Provincia
	Personas Fallecidas Por Homicidio Doloso

	
	1997
	%
	1998
	%
	1999
	%
	2000
	%
	2001
	%

	Total
	217
	100%
	230
	100%
	250
	100%
	251
	100%
	262
	100%

	San José
	78
	35.9
	78
	33.9
	102
	40.8
	110
	43.8
	86
	33.0

	Alajuela
	38
	17.5
	30
	13.1
	25
	10.0
	31
	12.4
	49
	18.8

	Cartago
	19
	8.8
	12
	5.2
	17
	6.8
	17
	6.8
	17
	6.5

	Heredia
	10
	4.6
	17
	7.4
	12
	4.8
	16
	6.4
	22
	8.4

	Guanacaste
	9
	4.2
	10
	4.3
	16
	6.4
	13
	5.2
	11
	4.2

	Puntarenas
	27
	12.4
	23
	10.0
	24
	9.6
	16
	6.4
	28
	10.3

	Limón
	36
	16.6
	60
	26.1
	54
	21.6
	48
	19.1
	49
	18.8


La provincia de Alajuela, constituida como la segunda en importancia a nivel de población, registra para el año 2001, la cifra más alta de asesinatos cometidos en esa zona geográfica (49). Dicha cantidad representa en términos absolutos 18 homicidios más que en el 2000 y en valores relativos un crecimiento del 58.1%. Por otra parte, el número de eventos acontecidos para el período analizado es idéntico (valores absolutos) al generado en la provincia de Limón, esta última configurada como la provincia con la mayor tasa de homicidios dolosos por cien mil habitantes, situación que muy probablemente haría que la provincia de Alajuela crezca en cuanto a su tasa homicida por cien mil habitantes, lo cual analizaremos más adelante. De acuerdo con los registros, el aumento se enfocó básicamente en el Cantón Central de la provincia, toda vez que durante el 2000 se atendieron 13 eventos homicidas, mientras que en el 2001 las cifras ascienden a 26 (13 más), lo que implica el doble de lo recibido hace un año.  Del total de homicidios cometidos en esta provincia, 12 (24%), es decir uno de cada cuatro, fue producto de un asalto, otros seis por violencia doméstica, cinco por venganzas y una cantidad igual por riñas. La mayoría de los asesinatos acontecidos en esa zona se produjeron con arma de fuego (53%), seguido por armas blancas con 14 (29%), en un tercer orden de importancia se presentaron los golpes con 5 eventos.

Cartago en conjunto con Guanacaste son las provincias del territorio nacional con menor cantidad de asesinatos, menor tasa y menor participación porcentual. El comportamiento mostrado en el recuadro anterior demuestra que ambas muestran cierta estabilidad en sus cifras, las cuales se sitúan en más de diez por año y sus promedios para el quinquenio corresponden respectivamente a 16 y 12.

La provincia de Heredia presenta para el año 2001 una situación muy similar a la Alajuela, en cuyo caso la cantidad registrada (22) es una de las más altas obtenidas en su       historia. Además, el aumento anotado representa al menos una cuarta parte de la totalidad de eventos generados tan solo un año atrás (17).

Puntarenas, al igual que Alajuela y Heredia, muestra un importante incremento en la atención de homicidios, no obstante la cifra obtenida para el 2001 no es la más alta de ese quinquenio, más bien se equipara con la anotada para el año 1997. El aumento absoluto del 2000 al 2001 fue de 10 asesinatos, cifra que representa en términos relativos un 55.6%. A pesar de que las cantidades absolutas obtenidas para los años 97 y 01 son casi iguales, la participación que representó para el año 1997 fue superior a la del 2001 (12.4% vs 10.3%).

La provincia de Limón se ha caracterizado por ser la segunda en importancia con relación al tema de los homicidios dolosos en Costa Rica, sus cifras lo sitúan a nivel de tasas por población en un primerísimo lugar. A pesar de esto, los montos generados durante los años 1998 y 1999 (60 y 54 eventos) hacían parecer que para el año 2000 esta provincia podría mostrar una tendencia descendente, hipótesis que se ve debilitada para el año 2001, en cuyo caso los homicidios logran situarse en 49 (6 más). Tomando como referencia lo anteriormente dicho, se establece que la provincia de Limón comparte por primera vez en el quinquenio un segundo lugar con la provincia de Alajuela en este tema, en cuanto a términos absolutos se refiere. Seguidamente se evalúan las cifras anotadas en el recuadro y se comparan con la población por provincia, con el objeto de revisar las tasas homicidas a nivel provincial.

Recuadro No.13
Tasas por cien mil habitantes de personas fallecidas por Homicidio Doloso en

Costa Rica, según provincia de ocurrencia, para el período 2000-2001

	Provincia
	Población

01-07-00
	Población

01-07-01
	Tasa de Casos de Homicidio por 100.000 habitantes
	Tasa de Víctimas de Homicidio por 100.000 Habitantes

	
	
	
	2000 (*)
	2001
	2000 (*)
	2001

	Total
	3.925.331
	3,981.016
	6.1
	6.4
	6.3
	

	San José
	1.385.826
	1.404.177
	7.7
	6.0
	 7.8
	6.1

	Alajuela
	738.081
	748.830
	3.9
	5.9
	4.1
	6.5

	Cartago
	445.476
	451.217
	3.4
	3.8
	3.8
	3.8

	Heredia
	365.421
	370.226
	4.1
	5.9
	4.3
	4.3

	Guanacaste
	272.282
	276.070
	4.8
	4.0
	4.7
	4.7

	Puntarenas
	368.468
	374.401
	4.0
	7.5
	4.3
	4.3

	Limón
	349.777
	356.095
	13.1
	13.7
	13.5
	13.5


(*) Los datos correspondientes a este período fueron elaborados con base a los datos aportados por el Instituto de Estadísticas y Censos a través de las cifras preliminares (existentes a esa fecha) que arrojaron el IX Censo Nacional.

Limón es hoy en día la provincia con mayor probabilidad de ocurrencia de homicidios dolosos por cien mil habitantes, su tasa registra valores significativamente superiores a las de otras provincias (incluyendo San José). Además, es la única tasa que excede en más de 10 homicidios (tanto en casos como en víctimas) por cien mil habitantes. En ninguna otra provincia del país las tasas exceden de siete por cada 100.000. San José por su parte muestra para el año 2001 una disminución muy significativa en su tasa (de 8 a 6 por cada cien mil), situación que hasta cierto punto es alentadora, pues además de haber disminuido en dichos términos, logró bajar su ubicación en cuanto a importancia por tasa homicida, pasando de un segundo a un cuarto lugar.  Otra provincia que mostró un leve descenso en la incidencia de estos eventos lo fue Guanacaste, la cual durante el 2000 permaneció en seis individuos, bajando a cinco para este año.

De acuerdo con lo aportado por el recuadro y los datos obtenidos para este período, se puede concluir que en torno al fenómeno homicida en Costa Rica,  existió una migración de los eventos de la ciudad capital hacia zonas más rurales. Dicha aseveración se puede fundamentar por dos razones básicas; una,  que el número de asesinatos no disminuyó en el país, lejos de esto aumentó y la segunda se sustenta con base en los incrementos importantes que registraron algunas provincias de zona rural como lo son: Puntarenas, Heredia y Alajuela, las cuales, como es el caso de Puntarenas, casi duplica su tasa en el término de un año.

Gráficamente, las zonas de mayor impacto con relación a homicidios dolosos son las marcadas con rojo en el mapa.

Gráfico No.3
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Las tasas para casos de homicidio doloso son a excepción de las provincias de San José y Alajuela, prácticamente idénticas a las de “víctimas”, dicha situación obedece a que los cinco eventos donde se presentaron “homicidios múltiples” lo fueron exclusivamente en estas dos zonas geográficas.

Como parte de un comportamiento normalizado, se tiene que algunos Cantones se caracterizan por encabezar o ser líderes en cifras para cada provincia; así por ejemplo se tiene que el Cantón Central de San José, constituido por once distritos, es el más representativo,  acaparando el 46.5% del total de eventos ocurridos en la ciudad       capital. Dentro de este grupo de distritos destacan los cuatro primeros, en los cuales se concentra la mayor cantidad de edificios gubernamentales, hospitales, oficinas y     parques. Además, se caracterizan por contener entre sus límites a una importante cantidad de población en tránsito. Estos cuatro distritos sumaron en conjunto 16 de los 40 asesinatos ocurridos en ese Cantón, lo que representa  al menos dos de cada cinco víctimas. Con esto,  se tiene que esta zona es la más susceptible a este tipo de conductas a nivel de ese cantón. Continuando con el Cantón Central de San José, el Distrito de Pavas junto con La Uruca fueron a nivel distrital el segundo y tercero en importancia homicida, siendo que se atendieron nueve y ocho asesinatos respectivamente en esas zonas. Otros cantones de la ciudad capital como Desamparados,  se configuran como muy  importantes a nivel de ocurrencia de estos eventos. En los años 2000 y 2001,  uno de cada diez asesinatos ocurridos en San José, lo fueron en el citado Cantón. Otros cantones que mostraron una incidencia importante para el 2001 son: Tibás y Curridabat, los cuales en conjunto sumaron 14 eventos, 5 de los cuales fueron producto de un asalto. 

El siguiente recuadro muestra la distribución de las siete provincias y los cantones más representativos de estas en cuanto al tema.

Recuadro No.14

Número de Personas fallecidas por Homicidio Doloso en Costa Rica, según Cantones más incidentes por provincia, promedio y porcentaje de participación 

para el período 1997-2001

	Provincia/Cantón
	
	Víctimas por Homicidio Doloso

	
	Total
	1997
	1998
	1999
	2000
	2001
	Promedio

anual
	% sobre total de provincia

2001

	San José
	440
	78
	78
	102
	110
	86
	
	

	Cantón Central............
	206
	38
	37
	44
	55
	40
	41
	46.5

	Desamparados.............
	59
	9
	11
	18
	11
	10
	12
	11.6

	Goicoechea..................
	24
	3
	5
	7
	4
	5
	5
	5.8

	Pérez Zeledón..............
	20
	3
	4
	6
	3
	4
	4
	4.7

	Alajuela
	170
	38
	30
	25
	31
	49
	
	

	Central Alajuela...........
	87
	18
	15
	15
	15
	26
	17
	53.0

	San Carlos...................
	17
	6
	2
	2
	4
	3
	3
	6.1

	San Ramón..................
	15
	5
	2
	1
	3
	4
	3
	8.1

	Upala...........................
	13
	1
	4
	2
	1
	5
	3
	10.2

	Los Chiles....................
	11
	3
	2
	1
	3
	2
	2
	4.0

	Cartago
	81
	19
	12
	17
	17
	17
	
	

	Central Cartago...........
	43
	10
	6
	9
	10
	8
	9
	47.0

	La Unión.....................
	14
	4
	3
	2
	2
	3
	3
	17.6

	Heredia
	77
	10
	17
	12
	16
	22
	
	

	Central Heredia...........
	28
	3
	8
	8
	4
	5
	6
	22.7

	Sarapiquí…………….
	19
	2
	3
	3
	5
	6
	4
	27.3

	Guanacaste
	59
	9
	10
	16
	13
	11
	
	

	Liberia…………….....
	14
	1
	2
	3
	5
	3
	3
	27.3

	Carrillo........................
	10
	1
	2
	1
	2
	4
	2
	36.4

	Puntarenas
	116
	27
	23
	24
	16
	28
	
	

	Central Puntarenas......
	42
	7
	9
	12
	8
	6
	8
	22.2

	Corredores...................
	18
	5
	4
	5
	1
	4
	4
	11.1

	Limón
	241
	36
	60
	54
	48
	49
	
	

	Central Limón................
	95
	10
	26
	27
	14
	18
	19
	36.7

	Pococí............................
	43
	7
	6
	7
	9
	14
	9
	28.6

	Siquirres.....................
	33
	12
	11
	4
	4
	2
	7
	4.0

	Talamanca..................
	29
	1
	5
	9
	11
	3
	6
	6.1


En la provincia de Alajuela destacan cinco cantones por su incidencia; el Cantón Central, en el cual se presentan uno de cada dos eventos, en un menor orden de incidencia cantones como San Carlos, San Ramón y Upala promedian tres asuntos anuales y representan en el 2001 entre 7% y 10% del total provincial. Con un rango no muy distante de los anteriores cantones se encuentra Los Chiles, lugar que a pesar de su lejanía con relación al Cantón Central de Alajuela, muestra cifras importantes en este tipo de muertes violentas; su promedio es de dos hechos por año y cuenta con una participación quinquenal del 6.5%. En torno a estos tres cantones es importante señalar que sus tasas por cien mil habitantes son muy representativas con relación al Cantón Central de la provincia.  Cartago por su parte,  es la provincia que muestra la mayor incidencia de homicidios dolosos, ocurridos directamente  en su Cantón Central (53%), pues uno de cada dos se genera en esa zona. En un menor grado de incidencia, La Unión se constituye como el segundo en importancia, promediando tres eventos anuales y representando un 17% del total de esa provincia para el quinquenio señalado. Heredia al igual que Cartago y Puntarenas, cuenta con la particularidad de distribuir sus homicidios básicamente en dos Cantones principales; uno constituido siempre por el Cantón Central, más un segundo Cantón de importancia; para el caso particular Sarapiquí es el más representativo, pues promedia cuatro casos por año y su participación porcentual representa al menos uno de cada cuatro asesinatos dentro de la provincia. Guanacaste es la provincia que presenta la mayor desconcentración de homicidios hacia su Cantón Central, tan solo el 24% de estos se producen en  Liberia, lo que implica en promedio tres eventos. En un segundo orden de importancia se encuentra Carrillo, el cual promedia 2 asesinatos anuales. Una tercera parte de los homicidios ocurridos en la provincia de Puntarenas se generan directamente en el cantón central. Corredores por su parte, es el cantón con mayor incidencia de homicidios después de Puntarenas, con un promedio de cuatro asuntos por año. Por otra parte, con un promedio de 19 homicidios anuales y una participación del 39%, el Cantón Central  de Limón se constituye como el segundo en importancia. Sus registros durante los últimos cinco años, muestran valores muy significativos, como el registrado en el año 1999 (27 asesinatos), cifra que a excepción del Cantón Central de San José, ningún otro a nivel nacional a logrado superar hasta la fecha. Los restantes cantones que se presentan en el recuadro para esta provincia son tres de los más representativos en cuanto a incidencia individual por cantón se refiere, esto a pesar de que sus poblaciones no son equiparables o comparables con otros cantones igualmente representativos, como se aprecia en el siguiente recuadro.

Recuadro No.15

Tasas por cien mil habitantes de personas fallecidas por Homicidio Doloso en

Costa Rica, según Cantones más incidentes, durante el año 2001

	Cantón
	Población

01-07-01
	Número de Asesinatos
	Tasa de Asesinatos por Cien mil Habitantes

	Desamparados
	201.931
	10
	4.9

	Goicoechea
	122.376
	5
	4.0

	Pérez Zeledón
	127.899
	4
	3.1

	Central Heredia
	370.226
	5
	1.3

	Central Puntarenas
	374.401
	6
	1.6

	Pococí
	108.183
	14
	12.9

	Siquirres
	54.878
	2
	3.6

	Talamanca
	27.325
	3
	11.0


Nota. La población utilizada, fue extraída del documento “Cálculos de Población  por Cantón y Distrito”, del Instituto Nacional de Estadística y Censos de Costa Rica.

Cantones como Pococí y Talamanca muestran tasas de homicidios superiores a otros cantones con mayor incidencia de eventos. Dicha situación se presenta al existir una  población poco numerosa en los cantones con mayor número de homicidios, versus una cantidad más reducida de estos y una población mayor. De tal forma que,  Pococí muestra una tasa por cien mil habitantes más alta que la de Desamparados (4.9 x 100.000) o el mismo Cantón Central de San José, (6.5 por cada cien mil); o el caso de Talamanca, que muestra una tasa mayor que la de Desamparados, no obstante las diferencias en el número de habitantes es muy significativa.  El cuadro A.32 muestra el detalle de la totalidad de los Cantones de Costa Rica y sus respectivas tasas de homicidios dolosos por diez mil habitantes. 

Algunos cantones que generaron para el año 2001 una cantidad importante de homicidios dolosos, muestran un patrón por sitio de ocurrencia del delito. Así por ejemplo Pavas, zona en donde acontecieron nueve eventos de esta índole presenta una distribución muy definida: los homicidios que se generan propiamente en el Centro del Distrito, constituida esta zona desde la entrada principal “Sabana” hasta el Bulevar de Rhomoser y el sector de Lomas del Río, que corresponde básicamente a la parte final del distrito. De los nueve asesinatos ocurridos en este distrito, tres fueron protagonizados en el sector del centro de Pavas y seis en la zona de Lomas del Río, dentro de estos últimos destaca la ubicación de dos de ellos en la “Finca San Juan”, sitio que de acuerdo con nuestros registros ha mostrado una incidencia muy importante dentro de la zona de Pavas. Una situación similar se presenta con el Distrito La Uruca, ubicado al oeste de la ciudad, el cual registró un total de siete homicidios, cuatro de los cuales sucedieron propiamente en el precario La Carpio, zona de amplio antecedente en este tipo de delitos; León Trece, caracterizada como otras  importantes dentro del distrito, no presentó cifras significativas para este año (1 caso). Continuando hacia el este de la ciudad capital se encuentra el Cantón de Goicoechea (5 víctimas), el cual presenta dos escenarios importantes; Calle Blancos, en donde se produjeron dos asesinatos y el precario “Los Cuadros” donde se ubican tres de los cinco eventos .

A nivel provincial son muy pocos los focos de homicidio doloso que se generan; por ejemplo en el Cantón Central de Alajuela destacan tres lugares muy propensos a la ocurrencia de este tipo de hechos; “Centro Penitenciario la Reforma”, “Infiernillo” y Barrio San José”. En cada uno de ellos se produjeron tres asesinatos durante el año 2001. Limón es otra de las provincias que muestra focos geográficos bien definidos, específicamente en el Cantón Central; “Barrio Cristóbal Colón”, conocido popularmente como “Cieneguita” es uno de los más importantes; para este año se registraron en ese lugar cuatro asesinatos; “Barrio la Colina” con tres eventos y “Barrio Pacuare”  y “Playa Piuta” con igual número.

Atención por Jurisdicción Policial

A continuación se presenta un recuadro que muestra la distribución de la atención de casos por homicidio doloso, para los años 2000 y 2001

Recuadro No.16

Número de Casos por Homicidio Doloso, según oficina  del Organismo de Investigación Judicial que tramitó el asunto, para el período 2000-2001

	Oficina Policial
	Año
	Variación

	
	2000
	2001
	

	Total
	240
	255
	+  15

	Departamento de Investigaciones Criminales
	103
	75
	- 28

	
	
	
	

	Sección de Homicidios
	100
	70
	- 30

	Sección Penal Juvenil
	3
	2
	-  1

	Sección Sexual y Vida
	-
	3
	+ 3

	Delegaciones
	112
	139
	+ 29

	Alajuela
	11
	27
	+ 16

	Cartago
	12
	10
	-   2

	Heredia
	11
	16
	+  5

	Liberia
	9
	8
	-  1

	Puntarenas
	11
	6
	-  5

	Limón
	31
	27
	-  4

	Pérez Zeledón
	5
	8
	+  3

	San Carlos
	11
	21
	+ 10

	Ciudad Neily
	1
	7
	+  6

	Pococí
	10
	9
	- 1

	Subdelegaciones
	15
	24
	+  9

	San Ramón
	3
	5
	+  2

	Turrialba
	2
	4
	+  2

	La Unión
	1
	3
	+  2

	Nicoya
	4
	2
	-  2

	Cañas
	1
	5
	+  4

	Aguirre y Parrita
	-
	3
	+  3

	Siquirres
	4
	2
	-  2

	Oficinas Regionales
	8
	12
	+  4

	Puriscal
	1
	-
	-  1

	Sarapiquí
	4
	5
	+  1

	Grecia
	1
	2
	+  1

	Garabito
	2
	3
	+  1

	Osa
	-
	2
	+  2

	Ministerio Público
	2
	5
	+  3


Las delegaciones del Organismo de Investigación Judicial (10 oficinas) son las que dan atención al mayor número de casos por homicidio doloso. Durante el año 2000 estas tramitaron el 46.2% de los eventos, lo que representó dos de cada cinco del total ocurridos en el territorio nacional; dicha participación experimenta un aumento importante para el año 2001 (54.5%). Por su parte, el Departamento de Investigaciones Criminales es la segunda instancia del Organismo que atiende más casos de asesinatos, función que recae principalmente en la Sección de Homicidios, pues la misma  da atención a más del 90% de los asuntos que ingresan a ese departamento. Respecto al año anterior, esta Sección registra una importante reducción en la atención de estos casos (30 menos), cifra que representó un 29%.  Para el año 2001, las Subdelegaciones atienden al menos un 10% de los homicidios que acontecen en el territorio nacional y de forma subsiguiente las oficinas regionales, las cuales en conjunto atienden no más de 12 eventos por año y de forma individual hasta tres casos, a excepción de la oficina regional de Sarapiquí,  la que sin duda a tenido un comportamiento en torno a esta variable,  equivalente a la de cualquier subdelegación. Los asuntos que aparecen asignados al Ministerio Público, corresponden en su totalidad a casos en que las oficinas del Organismo no tomaron participación, siendo la investigación elaborada y dirigida directamente por el citado órgano.

Las delegaciones que atendieron más casos por homicidio doloso durante el período analizado fueron Limón y Alajuela, ambas con una cantidad idéntica (27), para el caso de Limón la situación ha permanecido sin variar por varios años, no así con Alajuela, oficina que para este período aumentó la investigación de estos asuntos en catorce.  San Carlos es la tercer oficina con mayor número de homicidio tramitados (21). Estas tres dependencias regionales se configuran como las únicas que atendieron  más de 20 eventos de esta naturaleza para el año 2001; Puntarenas y Corredores, ambas pertenecientes a la sexta provincia del país, son las Delegaciones que presentan la menor cantidad de asesinatos tramitados.  A nivel de Subdelegación; San Ramón y Cañas fueron las que más hechos tramitaron (5)

Características básicas de las víctimas 

Los datos correspondientes a algunas características personales de las personas que son víctimas de homicidio doloso en Costa Rica, han venido incorporándose paulatinamente a partir del año 2000.  Razón que da pie a la utilización exclusiva de esos dos años para referencias del análisis.

Grupos etarios

Recuadro No.17

Número de Personas Fallecidas por Homicidio Doloso en Costa Rica, según 

Grupo de edad al que pertenecían, para el período 2000-2001

	Grupo de Edad
	Número de Víctimas

	
	2000
	%
	2001
	%

	Total
	251
	100%
	262
	100%

	Menos de 5 años
	3
	1.2
	12
	4.6

	De 5 a 9 años
	1
	0.4
	1
	0.4

	De 10 a 14 años
	4
	1.5
	1
	0.4

	De 15 a 17 años
	10
	4.0
	12
	4.6

	De 18 a 19 años
	10
	4.0
	9
	3.5

	De 20 a 29 años
	75
	29.9
	73
	27.9

	De 30 a 39 años
	61
	24.3
	65
	24.9

	De 40 a 49 años
	34
	13.5
	51
	19.2

	De 50 a 59 años
	28
	11.2
	20
	7.6

	De 60 y más años
	25
	10.0
	18
	6.9


El mayor número de víctimas en casos de homicidio doloso en Costa Rica se ubican en rangos de edad adulta, básicamente en tres de ellos: De 20 a 29 años, grupo que representó tanto en el 2000 como en el 2001 más de una cuarta parte el total de víctimas; de igual forma (una cuarta parte) el rango de edad comprendido entre los 30 y 39 años. En un orden menor de incidencia,  grupos de edades como el de 40 a 49 años muestra una participación menor a un 20% en el año 2001, lo que equivale a no menos de 50 víctimas. Los restantes dos grupos etarios; (50 a 59) y (60 y más) representaron para este último año entre un 6% y un  8% del total. 

Las cifras de infantes, comprendidas para efecto del análisis en el grupo de “menos de cinco años”  experimentaron entre un año y otro un aumento relevante (9 más), situación que se genera por efecto de los homicidios dolosos en su modalidad de aborto inducido, incorporados en este estudio con el propósito de analizar su incidencia en el país. Durante el período estudiado fueron abortados cinco de los doce infantes previstos en el recuadro, lo que representa una tercera parte. Todos los eventos relacionados con esta modalidad corresponden a un móvil por violencia doméstica, en donde la totalidad de ellos fue ejecutado por la madre biológica de la víctima. En tres de los casos se utilizó la modalidad de violencia corporal como forma de muerte y dos a través de la aplicación del medicamento conocido como  “Miso prostol”, el cual de acuerdo con los especialistas,  provoca; según dosis empleada, una serie de contracciones en el útero que estimulan un parto prematuro. Continuando con los 10 infantes fallecidos restantes, se tiene que la totalidad de estos casos la madre biológica es la responsable del acto. El grupo etario que comprende a los menores de edad entre los 15 y 17 años, denominados también como “adolescentes” registran cantidades importantes; si bien es cierto, las cantidades por sí solas no son significativas, si lo son por la característica particular de la corta edad que poseen las víctimas. Dentro de este grupo sobresalen algunos aspectos de interés para el análisis; como lo son las causas o móviles, mismos que en orden de incidencia están asociados con problemas personales, violaciones de domicilio y asaltos. Otro de los elementos que caracteriza a este grupo de víctimas lo es el desempleo o la desocupación, pues seis de los nueve individuos asesinados no contaba con una actividad económica establecida. Otro de los grupos a evaluar es el de 65 años y más, el cual para efectos del análisis se enfoca directamente hacia el adulto mayor. Durante el 2001 perdieron la vida 18 adultos mayores en circunstancias homicidas; dicha cifra no es del todo negativa si la comparamos con la registrada un año atrás (25 adultos mayores), es decir siete menos. Las causas en que fallecieron estas personas con mayor frecuencia fueron los asaltos, ya que diez de las dieciocho víctimas fallecieron producto de un evento de esta naturaleza; como una segunda causa de importancia está la violencia doméstica (4 víctimas), protagonizada en su totalidad de los casos por la pareja de convivencia.

Estado civil

Recuadro No.18

Número de Personas Fallecidas por Homicidio Doloso en Costa Rica, según 

Género y Estado Civil, para el período 2000-2001

	Estado Civil
	
	2000
	2001

	
	Total 2001
	Masc
	Fem
	Masc
	Fem

	Total
	262
	212
	39
	230
	32

	Casado
	90
	67
	9
	82
	8

	Soltero
	130
	109
	11
	113
	17

	Unión de hecho
	31
	22
	15
	24
	7

	Divorciado
	9
	11
	2
	9
	-

	Viudo
	2
	3
	2
	2
	-


Al menos una tercera parte de las víctimas de homicidio doloso en Costa Rica en el año 2001, tenían un estado civil “casado”, de este total el 91% corresponden a hombres y tan solo 9% a mujeres. Las víctimas solteras representan el mayor rubro con un 49.6% sobre el total, es decir aproximadamente uno de cada dos individuos, y es en este grupo donde se concentró la mayor cantidad de mujeres asesinadas (17). En un tercer orden de importancia se sitúan aquellas víctimas que al momento de su fallecimiento se encontraban en estado de  “unión de hecho”, este grupo representó no menos de un 15% del total de asesinatos.  Otros estados civiles como lo son;  Divorciado y Viudo no se ven representados de forma significativa en los datos obtenidos para ambos años. La mayor variación registrada entre un año y otro se presentó en las personas casadas, quienes aumentaron su participación en este tipo de incidentes. Como preámbulo al análisis de los homicidios por violencia doméstica, se tiene que la mayoría de las victimas que son asesinadas bajo las circunstancias señaladas corresponden a personas, “solteras”  (12 víctimas), pues contrario a lo que podría suponerse los casados y  unión de hecho se sitúan respectivamente en un segundo y tercer lugar con 8 y 7 víctimas.

Profesión, Oficio o Actividad Económica

Si bien es cierto la variedad y cantidad de tipos de actividades económicas son muchas; algunas de ellas muestran cierta vinculación con los eventos estudiados  en este informe. Las siguientes actividades son las más representativas de todo el grupo, en cada una de ellas se presentaron  más de 10 homicidios dolosos para el año 2001.

Recuadro No.19

Número de Personas Fallecidas por Homicidio Doloso en Costa Rica, según Actividad Económica o Social a que se dedicaba la víctima, para el período 2000-2001

	Actividad Económica

Profesión u Oficio
	Víctimas por Homicidio Doloso

Año

	
	2000
	%
	2001
	%

	Porcentaje sobre el total
	41%
	
	59.5
	

	Desempleados y/o desocupados
	22
	21.6
	43
	27.6

	Agricultor
	18
	17.7
	23
	14.8

	Delincuente, Ladrón, Antisocial
	5
	4.9
	24
	15.4

	Comerciante
	26
	25.5
	16
	10.3

	Consumidor de droga
	1
	0.1
	14
	9.0

	Oficios domésticos
	22
	21.6
	13
	8.3

	Operario industrial
	5
	4.9
	12
	7.7

	Peón de construcción
	3
	2.9
	11
	7.0


Tanto en el año 2000 como en el 2001, los ocho tipos de actividad descritas en el recuadro representaron a un número importante de víctimas de homicidio. Solo en el dos mil, dos de cada cinco personas asesinadas se dedicaban a alguna de las actividades descritas. Ya para el año 2001 la situación se ve aún más reforzada y la relación pasa a tres de cada cinco, volviéndose más importantes estas cuatro actividades.

Los desocupados, constituido por víctimas sin ninguna profesión u actividad conocida (no incluye pensionados o personas minusválidas), se constituyeron como el grupo más numeroso (43) durante el año 2001.  Al compararla con el año 2000 se obtiene un importante incremento (21 individuos más) , es decir casi se duplicó la cifra en el término de un año. Al profundizar un poco más en este grupo de víctimas, se establece que la mayoría de estas personas (72%) cuentan con la característica de ser solteras y sin hijos , lo que las ubica dentro de un rango menor de responsabilidad en comparación con otros grupos. Además, los eventos en que fallecieron estos individuos tienden a direccionarse en cuatro móviles o causas principales; Violencia doméstica, Asaltos, Riñas y Problemas Personales, siendo que en la mayoría de los eventos, el factor o la acción de estar sin una actividad económica establecida, infiere significativamente en la consecución de los eventos. Aquellas personas que se dedican a delinquir o son consideradas por las autoridades como delincuentes comunes se configuran como el segundo grupo más importante en incidencia victimaria, 24 de ellos fueron asesinados en el 2001 (19 más que en el 2000). De acuerdo con los registros,  un 62% de estas personas fueron asesinadas por alguna de las siguientes tres causas: resistencia a la autoridad (5), problema personal (6) o violación de domicilio (4), entendiéndose por esta última la acción de ingresar o intentar ingresar a robar o a alguna otra acción en una vivienda, empresa, etc. dándose consecuentemente el homicidio del intruso.  Al igual que las víctimas desempleadas, los denominados delincuentes mantienen un grado de relación muy importante; entre las causas que dieron origen al suceso y actividad a que dedicaban estos individuos. En un tercer lugar de importancia y con una cifra muy similar (23 individuos) a la de los delincuentes, los agricultores se vieron representados durante el 2001 en al menos 23 homicidios,  de los cuales un 42% lo fueron por problemas personales, 4 víctimas más por riñas, cuatro más fallecieron al ser asaltadas y tres más por violencia doméstica. Los restantes cinco grupos de actividad descritos en el recuadro se vieron representados para el período en análisis en un menor rango de incidencia (entre 11 y 16 personas); destacando por su variación ascendente respecto al año anterior los consumidores de droga (13 más), los operarios industriales (7 más) y peones de construcción (8 más). De forma contraria, actividades como los comerciantes y los oficios domésticos, registraron descensos importantes; 10 y 9 individuos respectivamente. Algunas otras actividades económicas, igualmente importantes que las anteriores en términos de impacto social y noticioso, que tuvieron alguna participación en los eventos homicidas del año 2001,  son las siguientes: Turistas (0), Indigentes (5), Taxistas legales (6), Taxistas ilegales (3), Estudiantes (4) y Narcotraficantes (6). Al comparar estos datos con los del año 2000, se concluye la existencia de una erradicación total de asesinatos de turistas para el año 2001 , pues en el 2000 fallecieron tres de esta forma. Una situación similar se presentó con los estudiantes (8 vs 4). De manera contraria existió durante el año 2001 un incrementó inusual en el número de asesinatos de narcotraficantes (personas que se dedicaban a comerciar droga). 

Otro grupo de interés para el análisis son los homicidios cometidos contra guardas privados, mismos que durante los últimos años han sido blanco de estos eventos, principalmente en la modalidad de asaltos. Solo en el año 2001 fueron asesinados 10 guardas privados, nueve de los cuales eran de nacionalidad costarricense. De estos 8 fueron por asalto, uno por riña y otro al ejecutarse una venganza en su contra. La mayoría de los homicidios que fueron ejecutados por la modalidad de asalto, lo fueron con el objetivo de robar el arma de reglamento que el oficial tenía en su poder.

Participación extranjera (víctimas)

A inicio de la década de los noventa, el número de homicidios dolosos en Costa Rica eran cometidos casi en totalidad (98%) a personas nacidas dentro del territorio nacional. Con el avance de los años la participación antes señalada fue perdiendo auge hasta reducirse a un 80%, generándose lógicamente un aumento importante en el asesinato de extranjeros.  Los tres años citados en el siguiente recuadro, resumen la participación de extranjeros y nacionales en este tipo de crímenes.

Recuadro No.20

Número de Personas Fallecidas por Homicidio Doloso en Costa Rica, 

según Clasificación según Nacimiento, para el período 1999-2001

	Clasificación según Nacimiento
	Año

	
	1999
	%
	2000
	%
	2001
	%

	Total
	250
	100%
	251
	100%
	262
	100%

	Nacidos en Costa Rica
	205
	82.0
	201
	80.1
	212
	80.9

	Extranjeros
	45
	18.0
	50
	19.9
	50
	19.1


Como puede apreciarse, el número de extranjeros para esos tres períodos ha permanecido prácticamente invariable (entre 45 y 50 por año), lo que equivale básicamente a dos de cada diez personas asesinadas en nuestro país. Según los registros llevados, una importante cantidad de este grupo de extranjeros es representada por los nicaragüenses (37 de los 50) para el 2001, es decir el 74%. Además, los nicaragüenses son los únicos dentro del grupo de extranjeros que han mostrado un comportamiento  ascendente con relación a este tema, con el pasar de los años. El siguiente recuadro permite ver la distribución de los extranjeros según el país de origen.

País de origen de las víctimas

Recuadro No.21

Número de Personas Fallecidas por Homicidio Doloso en Costa Rica, 

según País de Origen, para el período 1999-2001

	País de Origen
	Año

	
	1999
	%
	2000
	%
	2001
	%

	Total
	250
	100%
	251
	100%
	262
	100%

	Costa Rica
	205
	82.0
	201
	80.1
	212
	80.9

	Nicaragua
	32
	12.8
	38
	15.1
	37
	14.1

	Estados Unidos
	3
	1.2
	4
	1.6
	6
	2.3

	Colombia
	1
	0.4
	1
	0.4
	3
	1.1

	Panamá
	2
	0.8
	1
	0.4
	1
	0.4

	China
	-
	-
	2
	0.8
	1
	0.4

	Alemania
	2
	0.8
	-
	-
	-
	-

	Canadá
	2
	0.8
	-
	-
	-
	-

	El Salvador
	2
	0.8
	-
	-
	-
	-

	Italia
	1
	0.4
	-
	-
	-
	-

	Austria
	-
	
	1
	0.4
	-
	-

	Cuba
	-
	-
	1
	0.4
	1
	0.4

	España
	-
	
	1
	0.4
	-
	-

	Honduras
	-
	
	1
	0.4
	-
	-

	Jamaica
	-
	
	-
	-
	1
	0.4


Como ya se indicó antes, el número de nicaragüenses es el más importante con relación a participación extranjera (14%) sobre el total, sin embargo y por tratarse de personas extranjeras llaman la atención cifras como la de los Estadounidenses,  siendo seis los asesinados para el 2001. Además, los norteamericanos son los que muestran (entre los extranjeros) una tendencia ascendente más pronunciada. 

Otro aspecto a destacar sobre los norteamericanos es la relación que mantenían con su victimario,  pues a excepción de un caso de asalto, la totalidad fueron cometidos por personas conocidas por las víctimas.  Los colombianos por su parte, conformaron el tercer grupo de extranjeros con mayor participación en estos eventos (tres), resaltando que en dos de ellos se utilizó el revanchismo como el elemento primario para la ejecución del homicidio. Al agrupar los países de origen según el continente a que corresponden para los tres años analizados, se obtiene que el número de víctimas nacidas en América (sin tomar en cuenta Costa Rica) representa el 94%, el restante 6% de extranjeros se distribuye 2.5% en Asia y 3.5% en Europa.

Otro dato relevante a analizar en este documento son los homicidios que se comenten entre personas extrajeras, principalmente aquellos casos en que un nicaragüense da muerte a otro. La cantidad de estos casos viene en aumento desde inicio de la década de los noventa, en el 2001 se interrumpe.

Recuadro No.22

Número de Personas de origen Nicaragüense asesinadas por otros Nicaragüenses en 

Costa Rica, según Modalidad del Homicidio, para el período 1999-2001

	   Modalidad del Homicidio        Nicaragüenses Asesinados por Nicaragüenses

	 
	Año

	
	1999
	2000
	2001

	Total
	13
	19
	11

	Arma de fuego
	2
	7
	6

	Arma blanca
	9
	9
	5

	Asfixia por sofocación
	-
	1
	-

	Asfixia por estrangulamiento
	1
	1
	-

	Golpes
	1
	1
	-


La cantidad de homicidios dolosos que se generan en Costa Rica y que son protagonizados por nicaragüenses es bastante importante, pues en promedio se han presentado 14 por año durante el último trienio. Por otra parte, el mayor número de estos sucesos son cometidos con una arma blanca, de donde destacan armas tales como el cuchillo de cocina (3) y puñal (3), seguidos muy de cerca por la utilización de armas de fuego. Estas dos modalidades del evento se presentaron en al menos cinco de cada seis sucesos entre nicaragüenses. 

Recuadro No.23

Número de Personas de origen Nicaragüense asesinadas por otros Nicaragüenses en Costa Rica, según Móvil del Homicidio, para el período 1999-2001

	  Móvil o causa  del Homicidio      Nicaragüenses Asesinados por Nicaragüenses

	
	Año

	
	1999
	2000
	2001

	Total
	13
	19
	11

	Problema pasional
	2
	-
	3

	Problema personal
	6
	4
	-

	Riña
	3
	3
	5

	Venganza
	1
	1
	1

	Robo o asalto
	-
	1
	2

	Violencia doméstica
	1
	10
	-


Los problemas personales y riñas se constituyen como las dos causas más reincidentes en homicidio dolosos entre nicaragüenses,  siendo que uno de cada dos eventos producidos durante el trienio lo fue por alguna de estas dos causas. Resalta contundentemente el número de estos casos que se presentaron durante el año 2000 por violencia doméstica, sobre el particular sobresalen cuatro homicidios entre parejas heterosexuales que conviven, siendo la totalidad de ellos ejecutados por el hombre. Otro elemento asociado con estos asesinatos es la ubicación geográfica donde se presentaron; siendo la mayoría de ellos ubicados en caseríos, barrios o tugurios de muy bajo nivel social, entre estos destacan: ciudadela La Carpio, ubicada en el distrito VII del cantón Central de San José y precario los cuadros en IPS de Goicoechea.

El fenómeno homicidio y suicidio

A partir del año 2000 la Sección de Estadística del Poder Judicial procede a contabilizar y evaluar los eventos que se producen al ser asesinada una persona y consecuentemente el homicida termina con su vida a través del modelo suicida. Las bases de datos indican que este tipo de eventos se presentan con muy poca frecuencia en Costa Rica, no obstante si se tienen registrados ciertos focos de incidencia, como el ocurrido durante el año 2000, en donde acontecieron 12 de estos asuntos, cifra que nunca antes en la historia se había presentado.

Recuadro No.24

Número de Personas que fueron Asesinadas y que el Homicida a su vez se Suicidó, 

según Género de la Víctima y  Suicida para los años 2000 y 2001

	Tipo de Participación
	Año

	
	2000
	2001

	
	
	

	Género de la víctima
	12
	4

	Masculino
	3
	1

	Femenino
	9
	3

	Género del suicida
	12
	4

	Masculino
	12
	4

	Femenino
	-
	-


Un pequeño análisis de los 16 asesinatos ocurridos entre los años 2000 y 2001, nos permite concluir que este tipo de eventos es generado de forma exclusiva por hombres; por lo general mayores de 40 años, con actividades económicas no profesionales o especializadas y casi la totalidad (99%) de los mismos se producen en el seno de una relación de pareja. Otro elemento que guarda estrecha relación con lo anteriormente dicho, es la ubicación de espacio, siendo que la mayoría de estos eventos  ocurren a lo interno de los hogares y donde no media la intervención de terceras personas al momento de ejecutarse los acontecimientos. El perfil de las víctimas se enfoca hacia mujeres que se dedican a labores del hogar, con un promedio de edad de 37 años y la mayoría de ellas casadas o que mantenían un estado de unión de hecho con su victimario.

Análisis de los métodos utilizados

Recuadro No.25

Número de Personas fallecidas por Homicidio Doloso en Costa Rica, según Método o Modalidad utilizada para el período 1997-2001

	Método empleado
	Año

	
	1997
	1998
	1999
	2000
	2001

	Total
	217
	230
	250
	251
	262

	Arma de fuego
	115
	122
	127
	131
	139

	Arma blanca
	69
	76
	77
	71
	72

	Instrumento punzo cortante
	-
	-
	2
	3
	6

	Golpes
	15
	19
	24
	20
	16

	Asfixia por estrangulamiento
	11
	5
	11
	10
	9

	Asfixia por sofocación
	1
	3
	5
	7
	3

	Asfixia por sumersión
	1
	1
	2
	1
	-

	Precipitación
	-
	-
	-
	1
	4

	Quemaduras
	-
	1
	1
	4
	1

	Envenenamiento
	1
	2
	-
	1
	1

	Aborto inducido
	-
	-
	-
	-
	5

	Atropello
	-
	1
	-
	-
	-

	Síndrome asfíctico
	-
	-
	-
	-
	3

	Método ignorado
	4
	-
	1
	2
	3


Antes de iniciar propiamente con el análisis de los indicadores expuestos en el recuadro, es importante señalar algunos aspectos guías: A partir del año 1999 la Sección de Estadística  inicia un proceso para separar los homicidios que se comenten con armas o instrumentos punzo cortantes de los denominados armas blancas, situación que se refleja en el recuadro expuesto. Una situación muy similar se presenta con la modalidad aborto inducido, siendo que este tipo de asuntos se contabilizan antes del 2001 como envenenamientos, asfixias o golpes, dependiendo de la naturaleza de la agresión. Después de la entrada en vigencia de la Ley Contra la Violencia  Doméstica, la Sección inicia los esfuerzos para separar estos asuntos, siendo que a partir del presente análisis se establece dicha separación en los datos.

La principal manera o modalidad de muerte, en casos de homicidio doloso en Costa Rica, lo es  por medio de la utilización de un arma de fuego. Esta forma de asesinar se utiliza en uno de cada dos eventos posibles. Durante el año 2001 se registra el mayor número de homicidios dolosos a través de este método (139 víctimas), siendo esta cifra mayor en 8 individuos respecto a la del año anterior. El crecimiento mostrado por este método de muerte ha sido el más representativo de todos y es el responsable directo de la tendencia ascendente que vienen mostrando este tipo de eventos con el pasar de los años. Entrando un poco más en detalle, los datos analizados permiten determinar que el homicidio cometido con arma de fuego  es el más efectivo (rápido y mortal) que la utilización de otros métodos como el arma blanca, golpes o estrangulación, dicha afirmación se fundamenta en el estudio individual de los casos, toda vez que las armas blancas, golpes y estrangulación; causan una mayor cantidad de heridas y sufrimiento físico (en términos globales) a la víctima que el arma de fuego. La mayoría de estos eventos se produjeron al momento de ser ejecutado un asalto, en un menor rango los problemas personales y las riñas.

Como una segunda opción para cometer este tipo de crímenes, los homicidas utilizan las armas blancas. Solo durante el año 2001 fueron asesinadas 72 personas bajo esta metodología, cifra que es similar a la obtenida en el año anterior. El promedio de eventos con armas blancas para el último quinquenio es de 73, lo que hace suponer que este tipo de modalidad mantiene un comportamiento muy regular. Las armas blancas en conjunto con las de fuego son protagonistas en más de un 80% de los homicidios que se generan en Costa Rica. Otro elemento a destacar en esta modalidad son las causas y circunstancias en que se presentan la mayoría de ellos; uno de cada cuatro se produjo por un problema personal, un 16% por violencia doméstica  y un 21% en riñas, de tal forma que entre estas tres causas se fundamentaron casi dos terceras partes de los eventos ejecutados con arma blanca. Ampliando lo anterior, se tiene que tal situación (en la mayoría de los casos 90%) se genera por cuestiones meramente circunstanciales, en cuyo caso armas o instrumentos cortantes son  más accesibles de portar o de accesar que un arma de fuego.   Los golpes son la tercera causa de muerte por homicidio doloso, sus cifras para el último quinquenio oscilan entre 15 y 24 víctimas. La mayoría (90%) de estos asuntos se generan por problemas (personales, asaltos y riñas) entre individuos con los cuales la víctima no guarda ninguna relación. Las presentaciones de estos eventos son muy variadas, entre las más incidentes se encuentra la pelea callejera, en cuyo caso, solo en el 2001 fallecieron nueve a consecuencia de puñetazos , patadas y llaves marciales. Otras como la utilización de trozos de madera y piezas de metal se presentaron en menor detalle. Por su parte, la asfixia por estrangulación es la cuarta causa de muerte en casos de homicidio doloso. Sus cifras por lo general se encuentran por encima de diez víctimas por año, a excepción del año 1998 donde solo se presentaron cinco. Por este concepto fallecieron dos mujeres y siete hombres y la causa más representativa en ellos fueron los asaltos (2), problemas pasionales (2) y venganzas (2). A diferencia de otros años se  registró solo un asunto relacionado con esta modalidad “violación”. Los casos por asfixia por sofocación muestran para los últimos años un comportamiento regular, en términos de ocurrencia, pues se presentan entre tres y siete por año. Este grupo de homicidios se divide en dos subgrupos, las muertes por sofocación en que se pudo determinar la mecánica de la asfixia (sofocación) y aquellos en que no se pudo determinar, denominadas estas desde un punto de vista médico legal,  como síndrome asfíctico. De acuerdo con nuestros registros, durante el 2001 fueron asesinados tres por sofocación y tres bajo la mecánica del síndrome asfíctico, siendo que estos últimos corresponden en su totalidad a infantes. La totalidad de estos tres homicidios fueron ejecutados por los padres biológicos, específicamente la madre.  A pesar de no contar con datos anteriores al año 2001 sobre abortos inducidos, es relevante incorporar  un pequeño análisis acerca de esta modalidad. Las cinco víctimas registradas eran seres humanos concebidos,  entre los 6 y 9 meses de gestación. La totalidad de estos fueron asesinados por su madre biológica. A tres de los cinco individuos se les provocó lesiones físicas importantes para completar el delito,  restando dos infantes, los cuales  fallecieron al existir un desprendimiento inusual de la membrana que lo sostiene en el vientre de su madre, lo cual a su vez fue provocado al aplicar el medicamento conocido como “Miso prostol”.  No se presentó ningún homicidio por atropello ni asfixia por sumersión , rompiendo con esto la incidencia que venía mostrando la asfixia por sumersión con los años (al menos uno).  Los instrumentos punzocortantes, entendiéndose estos como armas potenciales tales como desatornilladores, platinas, etc. los cuales se utilizan por lo general en homicidios donde de acuerdo a las circunstancias es difícil el acceso a armas más calificadas; así por ejemplo, de los siete asesinatos anotados en el recuadro (tres años) para esta modalidad, tres fueron protagonizados por reos presos, ubicados en Centros Penales.    Los métodos que aparecen como ignorados corresponden a eventos en los cuales existe evidencia necesaria para establecer que hubo un mecanismo homicida en la acción, no obstante por el estado físico del cuerpo no es posible determinar desde un punto de vista médico legal, cual o cuales fueron las causas que le provocaron la muerte a la víctima.

Tipos de armas o instrumentos utilizados en los crímenes

Recuadro No.26

Número de Personas fallecidas por Homicidio Doloso en Costa Rica, 

según tipo de Arma utilizada, para los años 2000 y 2001

	Tipo de Arma o Instrumento
	Año

	
	2000
	%
	2001
	%

	Total
	251
	100%
	262
	100%

	Armas de fuego
	131
	52.1
	139
	53.0

	
	
	
	
	

	Ametralladora AK-47
	1
	0.4
	1
	0.4

	Carabina
	4
	1.6
	3
	1.1

	Escopeta
	5
	2.0
	13
	5.0

	Pistola 9 milímetros
	5
	2.0
	21
	8.0

	Pistola calibre 22
	9
	3.6
	13
	5.0

	Pistola calibre 25
	16
	6.4
	6
	2.3

	Pistola calibre 32
	1
	0.4
	3
	1.1

	Pistola calibre 380
	27
	11.0
	14
	5.3

	Pistola calibre 45
	2
	0.8
	3
	1.1

	Revólver calibre 22
	8
	3.2
	5
	1.9

	Revólver calibre 25
	1
	0.4
	1
	0.4

	Revólver calibre 32
	2
	0.8
	1
	0.4

	Revólver calibre 38
	48
	19.1
	54
	20.6

	Sub ametralladota
	3
	1.2
	-
	-

	Rifle calibre 22
	-
	-
	1
	0.4

	Armas blancas
	71
	28.5
	72
	27.5

	Cuchilla pequeña
	7
	2.8
	7
	2.7

	Cuchillo de cocina
	39
	15.7
	38
	14.5

	Machete
	10
	4.0
	13
	5.0

	Puñal
	15
	6.0
	13
	5.0

	Segueta
	-
	-
	1
	0.4

	Armas punzo cortantes
	3
	1.2
	6
	2.3

	Lima
	1
	0.4
	-
	-

	Punzón (pica hielo)
	1
	0.4
	1
	0.4

	Vidrio
	1
	0.4
	-
	-

	Varilla de construcción
	-
	-
	1
	0.4

	Desatornillador
	-
	-
	4
	1.5

	Platina
	1
	0.4
	-
	-

	Otros instrumentos o armas
	45
	17.8
	45
	17.2

	Bolsa plástica
	2
	0.8
	1
	0.4

	Cuerda, Alambre, Mecate
	1
	0.4
	3
	1.1

	Gasolina
	4
	1.6
	1
	0.4

	Mazo, Martillo
	2
	0.8
	-
	-

	Medicamento
	1
	0.4
	2
	0.8

	Piedra
	2
	0.8
	3
	1.1

	Ropa
	3
	1.2
	1
	0.4

	Trozo de madera
	4
	1.6
	3
	1.1

	Tubo
	2
	0.8
	-
	-

	Violencia corporal
	22
	9.2
	27
	10.3

	Veneno
	-
	-
	1
	0.4

	Información ignorada
	1
	0.4
	3
	1.1


El Revólver calibre 38 y las pistolas calibre 380,  son las dos armas de fuego más utilizadas en homicidios dolosos en Costa Rica en el 2001 la pistola de 9 milímetros; una de cada cuatro personas asesinadas durante el año 2001 falleció al ser accionada un arma de estas. Una comparación entre usos de revólveres y pistolas para el año 2001, indica que ambos tipos de armas se usan en estos eventos con una incidencia muy similar (61 vs 60). El uso de armas de fuego más pesadas como los son las ametralladoras, subametralladotas, rifles, carabinas o escopetas es menor en este tipo de incidentes que los revólveres y pistolas, no obstante la escopeta se utilizó en 13 homicidios para el año 2001. Las armas blancas son el segundo tipo de arma más utilizada para ejecutar homicidios dolosos, su porcentaje de participación sobre el total de eventos asciende a 27%, lo que equivale a una de cada cuatro víctimas. Los registros indican que el cuchillo de cocina es el más usado dentro de este grupo, siendo su incidencia superior a un 50% en eventos con arma blanca y de un 14% a nivel general, lo que la convierte individualmente  en la segunda  arma más utilizada en asesinatos en Costa Rica. En un segundo orden de importancia, un total de 26 personas fallecieron al ser heridas con machetes y puñales. Es dable señalar que los homicidios dolosos que se generan a partir de heridas con arma blanca, principalmente cuchillos de cocina y machetes, tienen que ver en mayor proporción con problemas personales, riñas y venganzas y la mayoría de estos se presentan en las cercanías de habitación de las víctimas.   Las armas punzo cortantes son muy poco utilizadas en este tipo de crímenes, promedian alrededor de siete asuntos por año, lo cual representa menos de un 4% sobre el total. De acuerdo con un análisis individual de estos asuntos, se concluye que un número importante de estos, ocurren dentro del seno del hogar, la mayoría por violencia doméstica o problemas personales. El grupo denominado “otros instrumentos o armas” es el tercero en importancia. Está conformado de objetos muy poco comunes a razón de ser utilizados como armas homicidas. Dentro de estos sobresale la” violencia corporal” , la cual consiste en heridas producidas específicamente con elementos o miembros del cuerpo humano; algunas pueden ser: puñetazos, candados chinos, ahorcadura con las manos, mordiscos, etc. Solo durante el 2001 fueron asesinadas 26 personas bajo esta modalidad de armas, siendo que al compararla con las cifras del 2000 se obtiene un aumento de tres víctimas.    

                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                          El uso de armas corporales, es individualmente la tercer  arma más utilizada en homicidios (1 de cada 10), siendo el asalto el móvil o causa donde más se presenta.

Análisis de las cusas o móviles que dan origen a los homicidios 

Recuadro No. 27

Número de Personas fallecidas por Homicidio Doloso en Costa Rica, 

según Móvil o Causa , para el período 1997-2001

	Móvil o Causa
	Año

	
	1997
	%
	1998
	%
	1999
	%
	2000
	%
	2001
	%

	Total
	217
	100%
	230
	100%
	250
	100%
	251
	100%
	262
	100%

	Abuso de autoridad
	3
	1.4
	-
	-
	4
	1.6
	2
	0.8
	2
	0.7

	Abuso de defensa
	2
	0.9
	1
	0.4
	2
	0.8
	6
	2.4
	3
	1.1

	Acoso sexual
	1
	0.5
	1
	0.4
	-
	-
	-
	-
	-
	-

	Contrato de profesional
	-
	-
	-
	-
	2
	0.8
	2
	0.8
	3
	1.1

	Disturbios mentales
	2
	0.9
	1
	0.4
	5
	2.0
	-
	-
	2
	0.7

	Duelo
	-
	-
	-
	-
	1
	0.4
	-
	-
	-
	-

	Legítima defensa
	6
	2.8
	5
	0.2
	6
	2.4
	5
	2.0
	5
	1.9

	Participación en riña
	23
	10.6
	23
	10.0
	37
	14.8
	49
	19.5
	32
	12.2

	Problema con la justicia
	1
	0.5
	-
	-
	-
	-
	1
	0.4
	-
	-

	Problema por terrenos
	8
	3.7
	1
	0.4
	1
	0.4
	-
	-
	-
	-

	Problema por licor
	1
	0.5
	2
	0.8
	-
	-
	-
	-
	-
	-

	Problema pasional
	7
	3.2
	13
	5.6
	9
	3.6
	9
	3.5
	13
	5.0

	Problema personal
	48
	22.1
	51
	22.2
	56
	22.4
	26
	10.4
	41
	15.6

	Problema por droga
	5
	2.3
	2
	0.8
	13
	5.2
	7
	2.8
	16
	6.1

	Resistencia a la autoridad
	2
	0.9
	3
	1.3
	3
	1.2
	3
	1.2
	6
	2.3

	Robo o asalto
	48
	22.1
	46
	20.0
	54
	21.6
	60
	23.9
	66
	25.2

	Secuestro extorsivo
	-
	-
	-
	-
	-
	-
	1
	0.4
	-
	-

	Sodomía
	-
	-
	-
	-
	2
	0.8
	1
	0.4
	1
	0.3

	Venganza
	6
	2.8
	17
	7.4
	17
	6.8
	16
	6.4
	22
	8.4

	Violación
	1
	0.5
	1
	0.4
	1
	0.4
	3
	1.2
	2
	0.7

	Violación de domicilio
	-
	-
	2
	0.8
	1
	0.4
	1
	0.4
	7
	2.7

	Violencia doméstica
	14
	6.5
	20
	8.7
	27
	10.8
	43
	17.1
	33
	13.0

	Información ignorada
	39
	18.0
	41
	17.8
	9
	3.6
	16
	6.4
	8
	3.0


El robo en su modalidad de asalto en conjunto con los problemas personales son los responsables de aproximadamente dos quintas partes de los homicidios dolosos que se comenten en Costa Rica. 

Robo o asalto:  A lo largo de los años,  esta causa de homicidio ha mostrando una tendencia creciente importante, talvez la más importante de todos los móviles en cuanto asesinatos se refiere.  Durante la década de los ochenta el número de asaltos promediaba anualmente 20 eventos, lo que venía a representar aproximadamente un 20%  sobre el total por año. Ya, a inicios de la década de los noventas, específicamente entre 1990 y 1994 las cifras de homicidio por asalto oscilaban entre 20 y 28 eventos anuales, es decir no descendían de 20 ni sobrepasan los treinta hechos. De 1995 en adelante (exceptuando 1996) las cantidades superaron los treinta eventos y ascendieron a sesenta para el año 2000, llegando a representar para ese entonces cerca de un 25% de la totalidad de asesinatos en el país. 

Para el año 2001, el número de víctimas por asaltos y robos vuelve a crecer, esta vez seis personas más que en el 2000, no obstante su participación respecto al total se mantuvo casi intacta (25%) respecto a los años noventa. Con base en lo anterior es dable concluir que los robos o asaltos en que es asesinada la víctima del asalto,  experimentan un importante incremento a mediados de la década de los noventa, haciendo dicho aumento que las cifras anuales promediadas varíen en más de un 100% de una década a otra (promedio décadas 80’=20 vs  promedio  década 90’=47). La ciudad capital (San José) es la zona del país, donde con más frecuencia se presentan este tipo de homicidios dolosos, durante el 2001,  26 de los 66 eventos se generaron en esa provincia. Con un menor rango de incidencia Limón y Puntarenas son las provincias que presentan después de San José más homicidios a raíz de una asalto (13 y 12) respectivamente. Al hondar un poco más en este tema, se establece un  patrón o comportamiento relacionado con estos eventos; dichos patrones se establecen a partir del objetivo del delincuente-homicida, el cual no es más que la razón que lo incita a ejecutar el asalto y que de acuerdo a diferentes circunstancias culmina en un homicidio doloso. Según nuestros datos, dos de cada cinco homicidios dolosos que acontecen en Costa Rica producto de un asalto, se generan en el momento que los delincuentes proceden a despojar de pertenencias personales a sus víctimas. Seguidamente se muestra una tabla que clasifica los patrones de acuerdo a los objetivos que tuvieron los homicidas al ejecutar el asalto y posterior homicidio. 

Recuadro No.28

Distribución Absoluta y Relativa del número de Personas fallecidas por Homicidio Doloso en Costa Rica, bajo la Modalidad de Asalto, según Objetivo del Homicida 

para el año 2001

	Homicidios Dolosos por Asalto

	Objetivo del Homicida
	Abs.
	Rel.

	Total
	66
	100%

	Robo del vehículo
	9
	13.6

	Robo de la bicicleta
	2
	3.0

	Robo de la lancha

	1
	1.5

	Robo de la motocicleta
	2
	3.0

	Robo de electrodomésticos
	9
	13.6

	Robo de pertenencias que portaba (*)
	26
	39.5

	Robo de dinero en efectivo (**)
	14
	21.2

	Robo del arma de fuego
	3
	4.6


(*) Corresponde al robo de objetos de uso personal (reloj, joyas, ropa, tarjetas de crédito, zapatos, tec.)

(**) Corresponde exclusivamente a robos de dinero en efectivo, por lo general el asaltante cuenta con la información sobre la portación del dinero.

El robo de pertenencias personales es la principal causa u objetivo que dio lugar a homicidios dolosos por asalto, éstos representaron casi un 40% del total, lo que equivale aproximadamente a dos de cada cinco eventos. El 92% de estos homicidios se ejecutaron en lugares de acceso público, es decir en lugares tales como: aceras, calles, afueras de un bar, plazas, parques, entre otros. Otra característica asociada a estos eventos lo es el consumo de licor por parte de la víctima, pues al menos el 38% de las víctimas (una tercera parte) se encontraba alcoholizada al momento del incidente. Otro elemento de interés para el análisis es la ubicación geográfica donde se ubican estos crímenes; de acuerdo con los registros, la mayoría de estos se generan en la Gran Área Metropolitana, comprendida por las provincias de San José, Alajuela, Cartago y Heredia, mostrándose con mayor frecuencia en San José y Alajuela. El modo de operar es otro de los elementos que cuentan con un común denominador en estos eventos;  al menos dos terceras partes se ejecutaron a través de un asalto con arma de fuego, distribuyéndose la restante tercera parte entre cuchillos de cocina, punzones y candados chinos. En un segundo orden de importancia se encuentra el asalto para robar dinero en efectivo, mismo que es culpable de al menos  14 fallecimientos durante el 2001 y de 12 en el 2000, lo que implica un leve aumento de un año a otro. Este tipo de casos, de acuerdo con las investigaciones realizadas, requieren por parte de los asaltantes y homicidas cierto nivel de planificación, lo que implica una observación o seguimiento de los movimientos de la víctima (s). Diez de las quince personas asesinadas durante el año 2001 por este concepto, lo fueron en circunstancias asociadas a una transacción monetaria en efectivo, es decir, el evento se ejecuta posterior a que la víctima procede a realizar una transacción de dinero. Tres de las restantes cinco víctimas fueron asesinadas bajo una característica muy particular; dentro de su casa de habitación. Esta circunstancia del evento se presenta por lo general al conocer el asaltante, la existencia  de dinero en efectivo dentro de la casa de habitación de la víctima.

Los homicidios dolosos que se producen como consecuencia de un asalto, en donde el objetivo era el robo de electrodomésticos, se constituyen como la tercera modalidad más frecuente durante el año 2001. Con un total de nueve víctimas, estos hechos cuentan con la característica común de ir asociadas al delito de violación de domicilio, en cuyo caso la víctima irrumpe en la vivienda del homicida para robar, es sorprendido, se lleva a cabo un enfrentamiento físico,  con consecuencias mortales para la víctima. La mayoría  (6) se presentaron en horas de la tarde u noche.  Los robos de vehículos, con igual cantidad de homicidios son el cuarto objetivo más incidente en esta modalidad de homicidios dolosos. Bajo este concepto fallecieron nueve personas, cifra que disminuyó en dos respecto al año anterior. Los registros indican que un porcentaje importante (69%) ocurren específicamente al momento que la víctima pretende ingresar a su casa de habitación, lo cual normalmente se presenta en horas de la tarde y noche. Este tipo de eventos ha cobrado en los últimos años un importante auge a nivel social y policial, debido principalmente al alto grado de violencia y peligrosidad con que se ejecutan, tomando en cuenta que en algunos casos se han visto involucradas familias enteras en las acciones, poniéndose evidentemente en peligro la vida de todas esas personas. Como dato adicional, se indica que la mayoría de los homicidios por robo de vehículo correspondieron  a vehículos particulares (taxis piratas y vehículos de uso personal). Los homicidios por robo de otros medios de transporte como: bicicletas, motocicletas y lanchas,  se presentan con menor incidencia en nuestro país (entre uno y dos por año). Tomando como referencia el año 2000, repiten en ocurrencia para el 2001 únicamente los asesinatos por robo de bicicletas. El robo de las armas de fuego es otro de los objetivos de los delincuentes que finalizaron en un homicidio doloso durante el año 2001. Debido a estas circunstancias fallecieron tres individuos, siendo que la mayoría de estos se presentan dentro del gran área metropolitana. De acuerdo con las investigaciones policiales realizadas, una cantidad importante de estos eventos, son ejecutados por parte de los delincuentes con intenciones de efectuar posteriormente asaltos u otros delitos.

Otro elemento a destacar en este análisis es la ubicación física del evento; basado en diversos factores: si fue en vía pública, si fue dentro de una casa de habitación, en un banco, etc.

Recuadro No.29

Distribución absoluta y relativa del número de Personas fallecidas por 

Homicidio Doloso en Costa Rica, bajo la Modalidad Asaltos, 

según ubicación del suceso para el año 2001

	Ubicación del Suceso
	Cantidad Absoluta
	Valor Porcentual

	Total
	66
	100%

	En vía pública
	40
	60.6

	En casa de habitación
	11
	16.7

	Dentro de local comercial
	11
	16.7

	Dentro de institución o colegio
	4
	6.0


Como puede observarse, aproximadamente tres de cada cinco homicidios dolosos por robo o asalto se presentan en vía pública. Entendiéndose dicho factor por aceras, carreteras, parques, plazas u otros lugares de acceso y limitación pública. Con lo anterior se establece que existe mayor inseguridad (con relación al tema) en lugares públicos que en privados. Así por ejemplo, los homicidios en locales comerciales (la víctima es asesinada dentro del local) y los homicidios por robo dentro de casas de habitación registran participaciones idénticas para el año 2001.

En conjunto estos dos factores absorben una tercera parte del total. Los homicidios que se generan en Instituciones Públicas, Autónomas o Colegios son las menos frecuentes, no así las menos importantes. Solo durante el período analizado se registraron cuatro asesinatos dentro de este tipo de establecimientos.

Violencia doméstica

El móvil reconocido en este documento como violencia doméstica, obedece estrictamente al ámbito de acción de la Ley de Violencia Doméstica de Costa Rica. Específicamente en el marco de los homicidios dolosos, el móvil por violencia doméstica comprende cualquier evento homicida que sea ejecutado (víctima y victimario) entre miembros familiares; incluyendo esto, los vínculos sanguíneos o políticos.  De acuerdo con la Ley, existen tres ámbitos de aplicación:

I. “Los parientes por consaguinidad, afinidad de adopción o hasta tercer grado; es decir padres, hijos, hermanos, primos, tíos, abuelos, parientes políticos, tales como cuñados (as), nueras o yernos, hijos adoptivos, etc..”

II. “Las personas unidas por un vínculo jurídico y o hecho (familia de hecho)”

III. “Personas unidas por una relación de guarda, tutela o curatela”

El número de homicidios dolosos generados entre los grupos familiares sanguíneos o políticos ha venido mostrando un comportamiento ascendente durante el último quinquenio, no obstante el año 2001 muestra un descenso importante que interrumpe el ascenso obtenido hasta el año 2000, no así la tendencia indicada, según se puede apreciar en la siguiente gráfica.

Gráfico No.4
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Gráfico No.5
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La gráfica en valores absolutos es prácticamente asimétrica con la de tasas poblacionales, la primera permite fijar los rangos de incidencia en que se mueve este fenómeno a través de los años. Así por ejemplo, vemos como entre los años 1991 y 1999 (prácticamente el 90% de la década de los 90´s) el número de personas asesinadas por otros familiares o parientes permaneció en un rango con un mínimo de 11 y un máximo de 27 homicidios, lo que implica un promedio (sin tomar en cuenta el 2000 y 2001) de 20 eventos por año. El pico mostrado en el año 2000 irrumpe sobre el rango citado anteriormente y desplaza aun más la tendencia, generándose la cifra más alta que se ha presentado según nuestros registros. La segunda gráfica a pasar de mostrar un comportamiento muy similar a la primera, se compone del elemento poblacional, el cual permite medir el impacto del evento entre la población del país. Según los datos obtenidos,  los homicidios dolosos por violencia doméstica se presentan en menos de una persona por cada cien mil habitantes. Esto sin tomar en cuenta la situación registrada en el año 2000, en cuyo caso la tasa ascendió por primera vez a un homicidio doméstico por cada 100.000 habitantes. La tasa mostrada para el año 2001 vuelve a ubicarse por debajo de la tasa de uno por cada cien mil, siendo el valor obtenido muy equiparable con el de los años 90 y 00. Con base en lo anterior se concluye que el aumento en la tasa,  experimentado para el año 2000, obedece más a un comportamiento irregular de la variable (pico) que propiamente a una tendencia prominente. 

A efecto de desplazar mejor el tema del homicidio doloso en su versión de violencia doméstica, se muestra a continuación una subclasificación de estos eventos de acuerdo al tipo de relación o vínculo familiar que unía al victimario con la víctima.

Recuadro No.30

Número de Personas fallecidas por Homicidio Doloso en Costa Rica, bajo la modalidad

 de Violencia Doméstica, según relación existente entre la Víctima y Victimario

 para el año 2001

	Homicida
	Víctima
	Número víctimas
	Participación %

	Total
	
	33
	100%

	Abuela
	Nieto
	1
	3.0

	Concubina
	Concubino
	2
	6.1

	Concubino
	Concubina
	4
	12.2

	Concuño
	Cuñado
	1
	3.0

	Esposa
	Esposo
	3
	9.2

	Esposo
	Esposa
	1
	3.0

	Ex esposo
	Ex esposa
	2
	6.1

	Ex concubina
	Ex concubino
	1
	3.0

	Ex concubino
	Ex concubina
	2
	6.1

	Hermano
	Hermano
	1
	3.0

	Hija
	Madre
	1
	3.0

	Madre
	Hijo
	8
	24.3

	Madre
	Hija
	1
	3.0

	Padre
	Hija
	1
	3.0

	Yerno
	Suegro
	1
	3.0

	Primo
	Primo
	1
	3.0

	Hijastro
	Padrastro
	1
	3.0

	Ex concuño
	Ex cuñado
	1
	3.0


De acuerdo con el recuadro, los homicidios por violencia doméstica se presentan con mayor frecuencia entre familiares con algún grado de consaguinidad. Las madres biológicas que dan muerte a sus hijos (varones) fueron los más frecuentes durante el año 2001, representando más de una cuarta parte sobre el total. Según los  registros, una importante cantidad de estos eventos se producen cuando el menor está en la etapa de gestación (embarazo), ubicándose la mayoría de estos entre los seis y nueve meses del citado proceso. La depresión producto de la falta de planificación o inoportuno de la noticia del nacimiento del hijo, en conjunto con una mala situación social y económica y o problemas mentales, suelen ser los factores más relevantes a la hora de tomar la decisión de ejecutar la muerte. La participación de los padres biológicos en homicidios hacia sus hijos es también importante para el análisis. A efecto de contar con un mejor panorama del fenómeno, se dividirá la totalidad de hijos asesinados por sus padres y madres en dos grupos: uno conformado por menores de cinco años de edad y otro conformado por hijos con edades superiores o iguales a cinco años. Por consiguiente el grupo de menores incapaces, constituidos por aquellos en proceso de gestación y hasta cuatro años de edad se ubicaran en el primero grupo. Los datos históricos para esta variable son los siguientes:

Recuadro No.31

Número de Personas fallecidas por Homicidio Doloso en Costa Rica, bajo la modalidad de Violencia Doméstica, en casos donde los Padres mataron a sus hijos (as) 

para el período 1980-2001

	Año
	Menores Asesinados por sus Padres Biológicos

	
	(menos 5 años)
	(5 y más años hasta 17)

	
	Madre
	Padre
	Madre
	Padre

	
	Hijo
	Hija
	Hijo
	Hija
	Hijo
	Hija
	Hijo
	Hija

	Total
	44
	13
	8
	3
	10
	9
	20
	12

	1980
	3
	-
	-
	1
	-
	-
	1
	1

	1981
	2
	-
	-
	-
	1
	-
	-
	-

	1982
	1
	-
	-
	-
	-
	1
	2
	-

	1983
	2
	-
	-
	-
	-
	-
	2
	1

	1984
	1
	-
	-
	-
	2
	1
	2
	1

	1985
	1
	1
	-
	-
	1
	1
	2
	2

	1986
	2
	-
	-
	-
	-
	-
	1
	1

	1987
	3
	1
	-
	-
	1
	-
	1
	-

	1988
	2
	1
	-
	-
	1
	-
	-
	1

	1989
	3
	-
	-
	-
	-
	1
	2
	1

	1990
	1
	1
	1
	-
	1
	2
	1
	-

	1991
	2
	1
	-
	-
	2
	1
	3
	1

	1992
	3
	-
	-
	-
	1
	-
	1
	1

	1993
	-
	-
	1
	1
	-
	1
	1
	-

	1994
	1
	1
	-
	1
	-
	-
	-
	-

	1995
	4
	2
	-
	-
	-
	-
	-
	-

	1996
	2
	-
	1
	-
	-
	-
	1
	-

	1997
	-
	-
	-
	-
	-
	1
	-
	-

	1998
	1
	2
	-
	-
	-
	-
	-
	-

	1999
	2
	2
	5
	-
	-
	-
	-
	-

	2000
	1
	-
	-
	-
	-
	-
	-
	1

	2001
	8
	1
	-
	-
	-
	-
	-
	1


Durante los últimos 22 años han sido asesinados 120 individuos por sus propios padres o madres. La mayoría de estos asesinatos son cometidos específicamente por la madre biológica de la víctima (64.2%), lo que representa casi dos terceras partes del total. Del grupo de víctimas que fueron asesinadas por la madre biológica, resaltan por su incidencia,  los asesinatos a “hijos varones”, los cuales comprenden el 71% de ese grupo. Otro elemento asociado a este tipo de asesinatos es la edad con que cuentan los hijos. De acuerdo con los registros, un 82% de los individuos asesinados por sus madres contaban con edades inferiores a un año de edad y un 18% entre uno y cuatro años de edad. Además,  un número importante de estos fallecimientos se producen bajo la modalidad de aborto inducido (39%).  Si bien es cierto la participación de los padres biológicos es menor que la de las madres, en razón de homicidios dolosos hacia sus hijos, las cifras no son del todo alentadoras. En los veintidós años analizados fallecieron 43 personas a manos de su padre, lo que es igual a una de cada tres sobre el total de hijos asesinados por sus padres. El mayor enfoque por género de la víctima se da hacia los “hijos varones”, situación que se presenta de forma similar con las madres. 

Otro elemento a rescatar para el análisis es la ubicación geográfica donde acontecen estos eventos. Según los datos para el año 2001, un 81% de los homicidios en que un padre da muerte a un hijo se presentan en zonas rurales; es decir lugares alejados de la ciudad,  algunas de estos cantones son: Garabito, Corredores, Upala, Osa. Como dato curioso se establece que la totalidad de casos presentados dentro de la provincia de San José ocurrieron específicamente en el Cantón de Desamparados.

En orden descendente, la relación de pareja fue la segunda modalidad de homicidio por violencia doméstica más incidente, no obstante, respecto al año anterior (2000) la cifra se ve disminuida en cuatro víctimas (19 vs 15). La siguiente tabla ilustra mejor la distribución de los homicidios por violencia doméstica, de forma conjunta para los años 2000 y 2001.

Recuadro No.32

Número de Personas fallecidas por Homicidio Doloso en Costa Rica, bajo la modalidad de Violencia Doméstica,  según el Grado de Consaguinidad, 

para los años 2000 y 2001

	Tipo de Relación Familiar
	Año

	
	2000
	2001

	Total
	43
	33

	Primer grado consanguinidad
	5
	11

	Segundo grado consanguinidad
	5
	2

	Tercer grado consanguinidad
	2
	1

	Relación de pareja
	19
	15

	Otras por afinidad
	12
	4


Relación de pareja: Se incluyen únicamente aquellas personas que conviven en matrimonio, unión de hecho o convivían en ambas modalidades. Se excluyen las relaciones de noviazgo, amantes u otras que no sean las anotadas en la Ley de Violencia Doméstica.

1° grado de consanguinidad: Se incluyen las relaciones de padres e hijos exclusivamente.

2° grado de consanguinidad: Se incluyen  las relaciones entre hermanos, abuelos y nietos.

3° grado de consanguinidad: Se incluyen las relaciones entre tíos, sobrinos y primos.

Por otras afinidades políticas: Se incluyen las nueras, concuños, cuñados, hijastros, hijastras, padrastros, madrastras, hermanastros, hermanastras, yernos.

Los homicidios dolosos entre parejas que conviven han sido los más frecuentes entre los asesinatos domésticos (48%). El mayor grupo de estos es ejecutado por parte del hombre hacia la mujer (73.5%) y tan solo en un 26.5% la mujer da muerte a su pareja. No obstante, la cifra de estos eventos (hombre hacia mujer), se vio reducida de forma importante para el presente año (7 víctimas menos), es decir,  el número de incidentes en que el hombre dio muerte a la mujer disminuyó de 16 a 9, siendo de forma controversial que el número de mujeres que dieron muerte a su pareja aumentó al doble respecto al año anterior (3 vs 6). Esta modalidad de eventos se puede sub clasificar de acuerdo al tipo de relación existente, según la siguiente gráfica.

Recuadro No.33

Número de Personas fallecidas por Homicidio Doloso en Costa Rica, bajo la modalidad de Violencia Doméstica,  entre Parejas que convivían o convivieron, para los años 

2000 y 2001

	Homicidios entre Parejas que Convivían (*)

	Tipo de relación
	2000
	2001
	Variación

	Total
	19
	15
	-  4

	Concubina mata a concubino
	1
	2
	+ 1

	Concubino mata a concubina
	8
	4
	- 4

	Esposa mata a esposo
	1
	3
	+ 2

	Esposo mata a esposa
	4
	1
	- 3

	Ex esposo mata a ex esposa
	-
	2
	+ 2

	Ex concubina mata a ex concubino
	1
	1
	-

	Ex concubino mata a ex concubina
	4
	2
	-2


(*) Incluye aquellas parejas que estaban separadas o convivieron en el pasado.

La mayor participación de estos eventos se presenta en parejas que conviven en unión de hecho, así por ejemplo el 73% (14) de los homicidios ocurridos entre parejas  durante el año 2000, lo fue entre parejas que convivían o convivieron en algún momento bajo esta modalidad de relación. La situación para el año 2001 varió significativamente con relación a la modalidad “concubino mata a concubina” (cuatro personas menos), además de dos casos en  “ex concubino vs ex concubina (2 menos)”. 

Con una menor frecuencia, los asesinatos entre esposos o ex esposos son los segundos en importancia ( 11 en dos años). Dentro de estos destaca la cifra generada para el año 2001 en la modalidad “esposa mata a esposo”, lo cual no es la regla en este tipo de eventos, versus una disminución en el tipo “esposo mata esposa”, dicha situación aunada a lo acontecido con la disminución de los asesinatos entre concubinos, son los responsables directos de la baja en este tipo de crímenes violentos.

Los datos arrojados para el período analizado indican que el 78% de estos eventos se generan dentro de la casa de habitación de las víctimas, mientras que un 15% se ejecuta en la vía pública y un 7% en edificaciones que sirven como lugares de trabajo a las víctimas.

Problema personal

Este móvil es el segundo en incidencia a nivel general en homicidios dolosos en Costa Rica en el 2001, su naturaleza es muy amplia con relación a la diversidad de problemas que se puedan presentar, no obstante una de las características que lo define es la individualidad del problema que sostiene el homicida con la víctima. Otro de los elementos que lo caracterizan es el antecedente, lo cual corresponde a un evento suscitado entre víctima y victimario que antecede al momento del crimen. Algunos de los problemas más comunes en estos homicidios son: Deuda de dinero, rencillas “roces” personales, reclamos sobre calumnias o difamación, reclamo por robo de pertenencias, situaciones irritantes entre vecinos, entre otras. El problema personal es uno de los móviles más antiguos y comunes que subsisten a la fecha. Algunos problemas pertenecientes a esta modalidad, como lo es el problema por terrenos, duelo, problema por droga y licor se han sub clasificado por aparte,  con el objeto de observar mejor los eventos presentados bajo esas circunstancias.

Durante el año 2001 fallecieron 41 individuos producto de problemas personales con otras personas. Dicha cifra en comparación con un año atrás, muestra un importante ascenso (15 más), situación que se enfocó con mayor fuerza hacia los problemas entre vecinos y problemas por pago de deudas. Además, a nivel general podemos establecer que un 15% de las víctimas mueren por esta situación.

Un 46% de los asesinatos por problema personal fueron ejecutados con arma de fuego, 43% con arma blanca, destacando entre estas el cuchillo de cocina. A través de la modalidad de golpes falleció el 8% y un 3% por arma punzocortante. Entre los grupos de relación más frecuentes entre víctimas y victimarios están:  vecinos (16%), conocidos de la zona (18%) compañeros de trabajo (12%). ex amigos (36%).

La distribución de los principales factores que dieron lugar a este tipo de móvil en el 2001 se muestra a  continuación:                       

Gráfico No.6
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Más de una tercera parte de los homicidios que se generan por un problema personal, nacen como consecuencia de una deuda por dinero, situación que en la mayoría de los casos trasciende producto de un reclamo del acreedor y posterior agresión física. La mayoría (62%) de estos reclamos ocurren en lugares públicos (bares, dicoteques, calles, aceras).  Continúan de acuerdo a su importancia, los eventos que se generan a causa de una difamación o calumnia, conocidos en términos populares como “habladas”  siendo los segundos en generar roces y posterior homicidio. El reclamo por robo obedece propiamente a situaciones que anteceden a robo, es decir la víctima del homicidio había sido asaltada por un delincuente y ante el reclamo del primero por el delito cometido, se genera una pelea con resultados mortales para la víctima del robo. El grupo “Otros” abarca situaciones tales como reclamos por abusos sexuales, tirar piedras, realizar escándalos en sitios públicos entre otros.

Participación en riña

Este tipo de móvil a diferencia del problema personal, sucede circunstancialmente, es decir, no existe un acontecimiento previo entre víctima y victimario que diera lugar a que se suscitaran los hechos en  tiempo y espacio en que se dio el homicidio. Por consiguiente la mayoría de estos casos se dan entre personas desconocidas o sin ninguna relación.

Treinta y dos personas fueron asesinadas al participar en una riña, y todos fueron hombres. Un número importante de los asesinos eran nicaragüenses (nueve), lo que representó un 31%, es decir casi una tercera parte del total de imputados identificados. 

Respecto al año anterior (2000), el número de homicidios por riña disminuye en 15 víctimas y reduce su participación a nivel general a un 12.7% versus un 19% en el año 2000.

El 92% de estos eventos se presentan en lugares de acceso público, principalmente en Bares o cantinas, calles, aceras, estadios, plazas, parques y discotecques o centros bailables. Dos quintas partes de estos casos se generaron en la provincia de San José. Otro grupo importante (15 víctimas) se presentaron en Alajuela, Puntarenas y Limón (45.5%).

Venganzas y Contrato de profesional

Estas dos modalidades de causa cuentan con dos características en común; el dolo o intención y la premeditación. Ambos factores son ejecutados en la mayoría de estos eventos con distintos grados de precisión.  

Las venganzas son las más frecuentes y obedecen a una respuesta dolosa (homicidio) producto de un evento anticipado, que en teoría desfavorecía al homicida. Según nuestros datos, este tipo de situaciones se han presentado en promedio durante los últimos cuatro años al menos 16 veces por año. Solo durante el 2001 fueron asesinadas 22 personas por estas circunstancias, cifra que se constituye como la más alta registrada en el    quinquenio. El número de víctimas femeninas ajusticiadas fue de cinco, tres de las cuales tenían como actividad diaria el consumo de droga . Uno de los elementos más relevantes para el análisis, asociado a este tipo de casos es la impunidad, o imputabilidad del caso a una persona. De las 22 venganzas ejecutadas, 13 se encuentran aún a la espera de individualizar al autor responsable de los hechos, es decir más de la mitad de los casos. El 45% de las venganzas fueron ejecutadas en lugares públicos, principalmente en calles o aceras. Otro grupo de estas (15%) se ejecutó dentro de la propiedad de la víctima (incluyendo vehículos). En orden de incidencia: Limón, Alajuela y San José son las tres provincias donde se presentan la mayor cantidad de estos homicidios (66%).

Los contratos de profesional son eventos en los cuales como lo indica su enunciado existe un contrato doloso en el cual un tercero contrata los servicios de un sicario para dar muerte a una determinada persona. El término como tal es reciente en nuestro país          (a excepción de un caso registrado ya hace varios años atrás), pues a partir del año 1999 el fenómeno reaparece. El 23 de noviembre de 1999, en barrio los cocos, Cantón Central de la Provincia de Limón, es asesinado un individuo de 42 años, vendedor de droga de la zona. La investigación señala a un sicario conocido como “Bugui” como el responsable del hecho, habiéndosele pagado en efectivo ¢20.000 por el “trabajo”. Casi un mes antes, el 24 de octubre, es ajusticiado un hombre frente a la plaza de deportes de Paso Ancho, distrito San Sebastián, donde la situación se debió a una deuda de drogas. En el año 2000 fueron registrados dos eventos de esta naturaleza; el primero ocurre el 07 de julio en un barrio (Pueblo Nuevo) del Cantón Central de Limón, a las afueras de un restaurante chino, donde una mujer paga para que se deshagan de su pareja. Posteriormente, el día 27 de noviembre muere dentro de un restaurante en Cuatro Reinas de Tibás, un individuo a manos de un sicario por asuntos de deuda por drogas. Para el año 2001 la situación se agudiza aún más, al incrementarse más el número de estos casos (3), aunado a la ejecución del caso por contrato de profesional más sonado y más costoso en término de horas hombres de investigación y recursos materiales asignados. Eran entre las cuatro y cinco de la tarde del día 07 de julio, cuando el señor Parmenio Medina Pérez , periodista de 62 años fue atacado en su casa con arma de fuego, los motivos específicos aún se encuentran en investigación. Posteriormente el día 28 de octubre es asesinado en una finca de Pococí, un masculino de 36 años, el mismo conducía su taxi cuando fue interceptado por un sujeto en motocicleta, el cual le disparo varias veces en la cabeza. A inicio del año (24-01-01) tiene lugar el primer evento de esta índole, propiamente en el Cantón de Guácimo, el suceso fue ejecutado con arma de fuego. Los tres homicidios se encuentran pendientes de resolución policial. La totalidad de estos eventos han sido ejecutados en lugares públicos, la mayoría sobre calles o aceras. Uno de los elementos más utilizados por los sicarios es el sorprender descuidado a la víctima, por lo general en forma de emboscadas o zonas muy estratégicas para la huída.

Problema por droga

Este tipo de eventos a diferencia de las venganzas y contrato de profesionales carecen de planeamiento y se acercan más a un problema personal específicamente por drogas. La mayoría de estos eventos se presentan entre comercializadores de droga al detalle (vendedores), con más frecuencia por no pago de drogas o robo de las mismas. Además, los datos señalan que las rencillas por pequeños consumos (piedras-puchos) han sido los culpables de homicidios dolosos, ubicables dentro de esta categoría. 

Durante el año 2001 se generaron 16 homicidios relacionados con el tema,  dos de los cuales eran mujeres. La totalidad de los crímenes fueron ejecutados por personas conocidas o allegadas a la víctima, de la siguiente forma: (10 conocidos) y (6 ex amigos),  ubicándose dentro de este último grupo los compañeros de consumo. Las armas de fuego fueron las más utilizadas en estos eventos (75%) y la mayoría de los casos se presentaron dentro del Gran Área Metropolitana (81%) (9 en San José y 4 en Heredia). Este tipo de asunto muestra para el último quinquenio un comportamiento inestable, siendo la cifra obtenida para el año 2001 la mas alta en ese período de tiempo.

Problema pasional

El problema pasional contempla el grupo de homicidios que se producen entre personas heterosexuales que no cuentan con un vínculo de convivencia familiar, es decir son personas solteras, como por ejemplo: novios, amantes, amigos etc. Por consiguiente quedan excluidas aquellas víctimas casadas, divorciadas, en unión de hecho o separadas. Además, dentro de esta casilla se incluyen los homicidios que se presentan entre “rivales amorosos”, término que utilizamos para identificar casos en que la víctima y el victimario se enfrentan por el amor o razones asociadas al mismo,  de una mujer. Este tipo de hechos se han presentado en promedio 10 asuntos por año. Para el año analizado (2001) se registraron 13 muertes de este tipo. La mayoría de las personas fallecidas fueron hombres (11) y el mayor grupo de estos (9) falleció al pelear por el amor de una mujer (rival amoroso). Los restantes cuatro homicidios se dieron entre novios (1), amantes (2) y  amigos (1).

Sodomía

Los homicidios por sodomía se presentan entre individuos homosexuales por problemas pasionales. Los números correspondientes a este rubro son apenas representativos (uno por año), no obstante la mayoría de estos se presentan bajo circunstancias de mucha violencia. 

Violación de domicilio

La violación de domicilio es otro de los móviles que muestra un importante crecimiento para el año 2001 (6 más), pues antes del citado año los números no sobrepasaban los dos asuntos por año. La mayoría de estos hechos se presentan al momento que un individuo (principalmente ladrones) irrumpen en la propiedad privada del homicida (casas de habitación, empresas etc.) y este les da muerte. Cuatro de las víctimas eran reconocidos delincuentes habituales de la zona, dos no contaban con trabajo y otro era indigente. 

Algunos otros móviles se presentan en menor proporción que los analizados anteriormente. Los abusos de autoridad, abuso de defensa, disturbios mentales y violación se presentaron en rangos no mayores a tres asuntos. Sus incidencias son muy similares a las de años anteriores.

Por su parte, móviles como el acoso sexual, Duelo, problema con la justicia, problemas por terrenos, problemas por licor y secuestros extorsivos no se presentaron para el año 2001, mostrando algunos de ellos cierta tendencia a desaparecer por completo con el tiempo (Duelo, problemas por licor, problemas por terrenos y acoso sexual).

Investigaciones Resueltas 

El esclarecimiento de los hechos, la identificación plena del homicida así como el conjunto de elementos probatorios que ayuden al Ministerio Público a solicitar y demostrar una acusación en los Tribunales de Justicia son los objetivos primordiales que el Organismo de Investigación Judicial busca recabar a fin de dar por resuelta una investigación por homicidio doloso. La siguiente tabla muestra el record de resoluciones positivas e investigaciones pendientes, obtenidas en los últimos diez años.

Recuadro No.34

Casos por Homicidio Doloso Resueltos y No Resueltos por el Organismo de Investigación Judicial y  Porcentaje de Resolución para el período 1991-2001

	Año
	Homicidios Resueltos
	No Resueltos
	Porcentaje Resolución

	
	Total
	De ese año
	De años anteriores
	
	

	
	
	
	
	
	

	1991
	114
	113
	1
	19
	86.4

	1992
	130
	125
	5
	35
	81.3

	1993
	141
	138
	3
	22
	88.1

	1994
	164
	162
	2
	20
	90.1

	1995
	161
	156
	5
	28
	87.5

	1996
	152
	149
	3
	40
	80.4

	1997
	168
	161
	7
	49 (*)
	80.0

	1998
	169
	169
	-
	55 (**)
	75.4

	1999
	195
	191
	4
	54
	79.6

	2000
	199
	187
	12
	51
	83.6

	2001
	203
	194
	9
	61
	79.6


(*) En 1997, 13 de los 49 homicidios no resueltos corresponden a casos reportados por la Sección de Patología y que no fueron atendidos por otras oficina policiales, siendo que la mayoría de las víctimas fueron trasladadas a centros hospitalarios por lesiones y posteriormente fallecieron a causa de las lesiones.

(**) En 1998 se presenta una situación similar  a la acontecida en 1997, solo que en esta oportunidad fueron 7 de los 46 homicidios reportados.

Los datos anotados muestran una leve tendencia a disminuir en el porcentaje de resolución de casos por homicidio doloso. De tal forma que antes del año 1998 los porcentajes de resolución de estos delitos se presentaban por encima del 80% del total de casos ocurridos. Posterior a ese período los porcentajes han venido variando hacia arriba y abajo, no obstante siempre por debajo del 80% de resolución. 

En torno a esta situación existen diversos factores que afectan negativamente esta variable, donde los más importantes se resumen en la siguiente síntesis:

· Mayor planificación por parte de los homicidas = Mayor complejidad de la investigación

· Recursos muy limitados (recurso humano, capacitación y material)

· Aumento de homicidios por asaltos (más complejos)

· Menor participación de testigos (menos aportes para la investigación)

· Otro factor que en alguna medida (algunos casos) ha venido afectando la resolución de las investigaciones de homicidio, es el proceso citado bajo el artículo 293 del Código Procesal Penal (Anticipo Jurisdiccional de la Prueba), siendo que en varios casos las instancias policiales se han visto afectadas debido al tiempo que tarda el Ministerio Público en solicitar el anticipo.

El Organismo de investigación Judicial es el órgano encargado de realizar las investigaciones policiales relacionadas con este tipo de crímenes. El mayor número de éstos es atendido por el Departamento de Investigaciones Criminales a través de  la Sección de Homicidios, oficina que tramita no menos de 80 eventos por año. Seguidamente se muestra un balance que distribuye las oficinas del Organismo que más investigaciones por homicidio tramitan así como las que más resuelven.

Recuadro No.35

Tabla comparativa por Oficina Policial del O.I.J. sobre Casos de Homicidio Doloso, según cantidad de asuntos Tramitados y Resueltos, para el año 2001

	Oficinas que más Atienden

	Oficina
	Tramitados
	Resueltos

	
	
	Cantidad
	% Resl.

	
	
	
	

	Sección Homicidios
	72
	47
	65.3%

	Alajuela
	31
	23
	74.2%

	Limón
	27
	21
	77.8%

	Pococí
	21
	10
	47.6%

	Heredia
	16
	11
	68.8%

	

	Oficinas que más resuelven (10 o más eventos)

	Oficina
	Tramitados
	Resueltos
	

	
	
	Cantidad
	% Resl.

	Corredores
	10
	10
	100%



	Cartago
	10
	8
	80%

	
	
	
	

	Oficinas que menos resuelven (10 o más eventos)

	Oficina
	Tramitados
	No Resueltos
	

	
	
	Cantidad
	% Resl.

	Pococí
	21
	11
	52.4%

	Sección Homicidios
	72
	25
	34.7%
	


La Sección de Homicidios del Departamento de Investigaciones Criminales es la oficina con mayor carga de trabajo por este tipo de delitos, de igual forma es la dependencia más reforzada al efecto. De un total de 72 investigaciones por homicidio tramitadas, logró dar resolución policial a 47, lo que arroja un porcentaje de resolución del 65%. Además de constituirse como la oficina con el mayor número de estos casos, es una de las oficinas con el porcentaje de no resolución más alto a nivel del Organismo (34.7%), siendo superada para este año únicamente por la Delegación de Pococí (52.4%). Corredores y Cartago son las oficinas con más de diez homicidios dolosos tramitados que dieron los mejores porcentajes de resolución (100% y 80% respectivamente).

Algunas oficinas como Heredia y Pococí experimentaron incrementos importantes en el tramite de  estos asuntos (5 y 12 más), situación que necesariamente incidió de forma negativa (ver factores que afectan) en las investigaciones a cargo. Además, es importante destacar el esfuerzo extraordinario que la Delegación de Heredia ha tenido que realizar en torno al homicidio del periodista Parmenio Medina, caso que ha requerido de una inversión de recursos (humanos y materiales) extra para su tramitación y eventual resolución.

Perfil del imputado

El siguiente análisis pretende examinar las variables vinculadas con los imputados en casos de homicidio doloso, determinados así a través de un proceso de valoración del elemento probatorio y evidencias presentadas en contra de estos.

Durante el año 2001 fueron identificados como autores del delito de homicidio doloso 236 personas, 211 (89%) corresponden al de género masculino y 25 al femenino. El perfil de estas personas se puede establecer de la siguiente forma: hombres solteros, entre 20 y 35 años, en su mayoría costarricenses, poco o ningún grado de escolaridad, en su mayoría personas altamente agresivas y con antecedentes delictivos.

En torno a este tema sobresale un indicador muy relevante, tomando en cuenta la situación migratoria que enfrenta el país. El número de nicaragüenses que se participan como victimarios en este tipo de delitos ha venido en aumento. 

Durante los últimos cinco años la participación porcentual de éstos ha experimentado ascensos importantes, como lo muestra la siguiente gráfica.

Gráfico No.7
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Antes del año 1993, los registros electrónicos (bases de datos) no permiten contar con un dato fehaciente respecto al tema analizado. No obstante se puede apreciar como la participación homicida de nicaragüenses ha venido experimentando un crecimiento importante. Tal aumento se muestra con mayor fuerza a partir del año 1997, período a partir del cual la cantidad de homicidas nicaragüenses excede por primera vez en más de treinta homicidios y hasta la fecha no ha disminuido de ese monto.

Los registros indican que un 76.5% de los crímenes cometidos por nicaragüenses ocurren en circunstancias de riñas (26.5%), robos o asaltos (26.5%) y problemas personales (23.5%). Otro elemento asociado a estos eventos es la forma en que se ejecutan los homicidios; al menos uno de cada dos asesinatos se cometen con arma blanca, destacando por su incidencia el machete y cuchillos de cocina. Además, estos eventos se producen en su mayoría en lugares vecinales o de acceso público: acera del barrio, calles, bares y cantinas, etc. Un número importante de los crímenes ejecutados por nicaragüenses están asociados a circunstancias consideradas  poco relevantes a efecto de ocasionar lesiones mortales. Así por ejemplo; robos de dinero en cantidades muy pequeñas (¢1.000, ¢5000),  reclamos por deudas de dinero (igualmente pequeñas), agresiones verbales, amenazas, calumnias, revanchas y hasta la falta de un saludo suelen ser los detonantes de crímenes relacionados con nicaragüenses. Esta característica no es propia ni única de los nicaragüenses, no obstante dentro del grupo de eventos ejecutados por estos, la incidencia con que presentan dichos factores es proporcionalmente mayor a la de los costarricenses. 

Un número importante de homicidios dolosos cometidos por nicaragüenses, se realizan en contra de nicaragüenses, en otras palabras existe una cantidad considerable de asesinatos entre nicas. Seguidamente se muestra una comparación gráfica de esta situación.

Recuadro No.36

Número de Nicaragüenses Homicidas, según país de origen de la Víctima, para el período 1999-2001

	          Homicidas Nicaragüenses                          Año

	
	1999
	2000
	2001

	Total
	34
	48
	34

	Nicaragüenses matan a Costarricenses
	18
	28
	21

	Nicaragüenses matan Nicaragüenses
	13
	19
	11

	Nicaragüenses matan otros extranjeros
	3
	1
	2


La situación presentada para los tres años fue algo diferente en cada período. Así por ejemplo, en el año ‘99 fueron individualizados 34 Nicaragüenses como responsables de asesinatos en nuestros país, donde la mitad de esos eventos fueron ejecutados en contra de Costarricenses, además, otro grupo de homicidas nicaragüenses dieron muerte a otros nicaragüenses; estos representaron casi dos quintas partes del total de asesinatos efectuados por estos extranjeros. Un año después, (2000) el número de Nicaragüenses homicidas crece a 48, no obstante la distribución varía al darse la muerte a 28 ticos (66.7%) y 19 Nicas (45.2%). Para el año 2001 se vuelve a presentar una situación similar a la del año 2000, en cuyo caso las víctimas ticas son más frecuentes que las nicaragüenses.

Como dato curioso, los homicidios por violencia doméstica no estuvieron asociados con homicidas nicaragüenses para el año 2001, pues tan solo un evento de esta naturaleza fue adjudicado a estas personas.

La incidencia de homicidas de origen Costarricense ha sido la más fuerte a través de la historia. Los números indican un importante aumento durante la última década, aumento que se encuentra en función del crecimiento general que ha venido experimentando la variable “muertes por homicidio doloso”.  En otras palabras, dos terceras partes de los aumentos en casos de homicidio doloso que ha experimentado nuestro país, han sido provocadas por personas de nacionalidad Costarricense. 

Gráfico No.8
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La participación de homicidas de nacionalidad costarricense muestra un comportamiento muy regular. Dicha aseveración se fundamenta en la asimetría que presenta la gráfica expuesta,  con la gráfica de personas fallecidas por homicidio doloso a nivel nacional. De tal forma que si ambas gráficas se juntasen, se podría ver  que el aumento o disminución de la participación de costarricenses está en función del número de homicidios presentados, lo cual a su vez está vinculado directamente con la proporción que representan los homicidas costarricenses (más del 80%) sobre el resto de personas de otra nacionalidad.  Otro factor asociado a esta gráfica son los recursos con que cuentan las instancias policiales (O.I.J.) y Judiciales (Ministerio Público y Jugados Penales) para realizar y concluir positivamente las investigaciones, lo cual fue comentado con anterioridad. 

El grupo de extranjeros no nicaragüenses ha representado en los últimos años menos de un 5%, a excepción del año 1998, en donde el porcentaje ascendió a 7% con un total de 14 extranjeros. Los más incidentes durante los últimos cuatro períodos han sido los panameños (9 en total), seis de los cuales son del  98´y del 99´. En un número menor, los hondureños y colombianos comparten una segunda posición con cuatro homicidios ejecutados.  Los restantes extranjeros y su participación se pueden observar en la siguiente tabla.

Recuadro No.37

Presuntos Homicidas de origen extranjero, según Género y País de origen  para el período 1998-2001

(No se incluye Nicaragua)

	País de Origen
	
	Año

	
	Total
	1998
	1999
	2000
	2001

	
	3 años
	Masc
	Fem
	Masc
	Fem
	Masc
	Fem
	Masc
	Fem

	Total
	31
	7
	0
	4
	1
	10
	0
	9
	0

	Panamá
	9
	3
	-
	3
	1
	1
	-
	1
	-

	Honduras
	4
	-
	-
	-
	-
	3
	-
	1
	-

	Colombia
	4
	1
	-
	-
	-
	-
	-
	3
	-

	China
	3
	-
	-
	-
	-
	3
	-
	-
	-

	Salvador
	2
	2
	-
	-
	-
	-
	-
	-
	-

	Canadá
	2
	-
	-
	-
	-
	1
	-
	1
	-

	Francia
	2
	-
	-
	-
	-
	-
	-
	2
	-

	Cuba
	1
	-
	-
	1
	-
	-
	-
	-
	-

	Usa
	1
	-
	-
	-
	-
	1
	-
	-
	-

	Italia
	1
	-
	-
	-
	-
	1
	-
	-
	-

	Rusia
	1
	1
	-
	-
	-
	-
	-
	-
	-

	Chile
	1
	-
	-
	-
	-
	-
	-
	1
	-


El mayor número de homicidas identificados por las autoridades policiales y judiciales corresponden a personas Solteras (133 individuos). Este grupo es el más representativo de delincuentes que se dedican a asaltar o delinquir en otras modalidades. Además, es dentro de esta casilla donde se ubican la mayoría de homicidas desempleados o sin actividad económica conocida, consumidores de droga y narcotraficantes. El grupo de edad en que se encuentra la mayor cantidad de solteros es de 17 a 25 años.

Gráfico No.9
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El grupo de homicidas casados están asociados en menor escala con eventos delincuenciales, no así con casos por problemas personales, violencia doméstica y riñas. La mayoría de estas personas (65%) contaban con una actividad económica al momento de acontecer los hechos. El intervalo de edad en que se encuentra la media de este grupo de individuos es el de 30 a 40 años de edad.

Homicidas Juveniles

El título bajo el cual está anotado este comentario no obedece estrictamente al concepto “joven”, siendo su utilización  estrictamente  bajo los términos de la Ley Penal Juvenil. En otras palabras, se refiere más bien a homicidas menores de edad. Los datos registrados en los últimos nueve años indican que el número de menores es importante, fundamentado  principalmente en la corta edad versus el grado de agresividad que implican la mayoría de estos eventos. Indudablemente la participación no es comparable en proporción a la de los adultos, no obstante al tratarse de menores de edad, en su mayoría adolescentes, genera gran incertidumbre a nivel social.

Gráfico No.10
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La cantidad de menores homicidas a promediado para los últimos nueve años en 16 asuntos por año. Esto representa aproximadamente menos de un 10% del total de homicidas, no debiendo esto, restar importancia al fenómeno. Para los nueve años analizados, las edades que presentan la mayor incidencia son las de 17 y 16 años respectivamente, donde ambas representan el 70% (84 personas) de homicidas juveniles. Otro grupo importante por su incidencia es el de 15 años con un total de 26 individuos y una participación del 22%. Algunos otros homicidios (muy pocos) son perpetrados por menores de 15 años; 14 años (5), 13 años (2), 9 años (1) y 7 años (1). 

Otros crímenes cometidos por menores de edad son por asaltos (45%),  es decir el menor intenta o comete el delito de robo con violencia sobre las personas y da muerte a la víctima. Esta modalidad es la más representativa. Otras como el problema personal se presentan con menor frecuencia (21%).  Otro factor que guarda relación con estos casos es la actividad económica a que se dedican estos menores, pues los registros indican que la mayoría son personas sin empleo o actividad lucrativa y muchos se dedican a delinquir. 

La zona mayormente afectada por este problema es la provincia de Limón, básicamente los cantones Central, Pococí y Siquirres. Durante el año 2001 trece menores de edad fueron directamente vinculados con homicidios dolosos ocurridos en esa provincia, lo que significó un 40.6% del total de imputados de todos los asesinatos perpetrados en esa zona. La siguiente tabla muestra la distribución de menores según provincia donde se generó el suceso.

Recuadro No38

.

Número de Menores Homicidas, según Provincia de ocurrencia, para el período 1993-2001

	 Año                                          Homicidas Menores de Edad

	
	P r o v i n c i a

	
	San José
	Alajuela
	Cartago
	Heredia
	Guanacaste
	Puntarenas
	Limón

	Total
	56
	7
	10
	9
	4
	5
	47

	1993
	1
	1
	1
	-
	1
	-
	1

	1994
	3
	1
	1
	2
	1
	-
	4

	1995
	12
	-
	2
	-
	-
	-
	7

	1996
	5
	-
	2
	3
	-
	-
	4

	1997
	5
	1
	2
	-
	-
	-
	5

	1998
	6
	-
	-
	1
	1
	2
	6

	1999
	7
	3
	2
	-
	-
	-
	3

	2000
	13
	1
	-
	-
	-
	3
	11

	2001
	4
	-
	-
	3
	1
	-
	6


El comportamiento seguido por esta variable en los nueve años mostrados, permite deducir fácilmente que San José es la zona más representativa del país en cuanto a menores homicidas. No obstante, a pesar de ser nueve menores la diferencia global  entre esta provincia y Limón, está última es la que muestra la tasa por población más representativa a nivel nacional. Esta situación prevalece tanto en términos de menores de edad como en adultos, lo cual se mostró con anterioridad en este informe.

Específicamente en la provincia de San José el fenómeno se desplaza con mayor enfoque en ciertos cantones plenamente identificados por  su alta incidencia en crímenes violentos, a saber: Desamparados, Goicoechea, Pavas y el Distrito de Catedral.

Personas Condenadas por Homicidio Doloso en Costa Rica

El siguiente análisis tiene como objetivo el mostrar datos comparativos sobre el número, género, edad y pena impuesta a los imputados en casos de homicidio doloso. Sin embargo es importante señalar que no es posible relacionar los datos de personas condenadas en un determinado período con el número de imputados en esos mismos períodos. Lo anterior obedece directamente a la duración que conllevan los procesos judiciales, lo cual en algunos casos impide que una persona que se imputó policialmente en un año, sea condenado en ese mismo período.

Durante el año 2001 fueron condenados por los tribunales penales 124 personas, de la cuales 120 son hombres (96.8%) y 4  mujeres (3.2%). El mayor grupo de estos individuos cuentan con edades entre los 20 y 35 años. Un 45% de los homicidas que fueron procesados durante este año fueron condenados de 10 a 35 años de prisión, un grupo menor (14 individuos) fueron condenados a menos de 10 años y un tercer grupo (17 personas ) fueron sentenciados a cumplir entre 35 y 50 años de cárcel. Este último grupo puede definirse como el intervalo de pena donde se encuentran los crímenes más violentos y agravados. Estos grupos de condenados corresponden a personas que deben cumplir su pena dentro de un centro penal. Otro grupo de individuos son condenados por los Tribunales Penales a un número de años cárcel, no obstante se les otorga el beneficio de ejecución condicional de la pena. Para el período analizado se les concedió este beneficio a trece personas y a dos más se les condenó a una medida de seguridad.

La siguiente tabla muestra la distribución de las personas condenadas por los tribunales penales durante los últimos cuatro años, según la pena impuesta.

Recuadro No.39

Distribución absoluta del número de Personas Condenadas por Homicidio Doloso

En Costa Rica, según Pena Impuesta por los Tribunales y Juzgados Penales

para el período 1998-2001

	Pena Impuesta
	Personas Condenadas por Homicidio Doloso

	
	1998
	1999
	2000
	2001

	Total
	132
	125
	125
	124

	Días multa
	-
	-
	-
	-

	Menos 6 meses
	-
	-
	-
	-

	6 meses a 1 año
	-
	-
	-
	-

	1 año a menos 2 años
	-
	-
	-
	-

	2 años a menos  3 años
	-
	1
	-
	1

	3 años a menos 5 años
	10
	6
	2
	3

	5 años a menos 7 años
	9
	2
	4
	3

	7 años a menos 10 años
	11
	19
	14
	7

	10 años a menos 15 años
	32
	39
	33
	26

	15 años a menos 20 años
	16
	23
	17
	16

	20 años a menos 25 años
	5
	7
	17
	12

	25 años a menos 30 años
	14
	6
	16
	14

	30 años a menos 35 años
	8
	5
	2
	12

	35 años a menos 40 años
	4
	3
	1
	8

	45 años a menos 50 años
	-
	5
	6
	7

	Medida de seguridad
	2
	1
	1
	2

	Ejecución Condicional
	21
	8
	12
	13


El rango de pena impuesta más relevante para los cuatro años analizados es el de 10 a menos de 15 años, es decir personas que las condenaron a 10, 11, 12, 13 o 14 años de cárcel efectiva. Este grupo a representado para esos años al menos una cuarta parte sobre el total de condenas. En un segundo orden de importancia se encuentran los homicidas que fueron condenados a entre 15 y 19 años, en cuyo el caso el promedio asciende a 18 individuos por año. Situación muy similar acontece con las personas condenadas entre 20 y 24 años y aquellas con penas entre 7 y 9 años, las cuales cuentan con promedios de 14 asesinos por año. 

El número de beneficios por ejecución condicional de la pena muestran un importante descenso de 1998 a 1999, no obstante a partir de ese último año las cifras tienen a estabilizarse con un promedio de once ejecuciones condicionales por año.

Gráficamente la situación es la siguiente,

Gráfico No.11
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Resumen de hechos relevantes

· El número de personas fallecidas por homicidio doloso experimenta por novena vez consecutiva un incremento. 
· El aumento experimentado afectó en mayor proporción a los hombres que a las mujeres, generándose un aumento de diez y ocho hombres y una disminución de seis mujeres respecto al año 2000.

· El homicidio doloso en Costa Rica muestra una clara tendencia ascendente.

· La tasa general de homicidios dolosos por cada cien mil habitantes experimenta un leve incremento respecto al año anterior 6.34 a 6.51, produciéndose un aumento en la tasa masculina (10.57 vs 11.23) y descenso en la femenina (1.97 vs 1.62).

· El número de homicidios por contrato de profesional, (sicarios) ascendió a tres, uno más que en 1999 y 2000.

· La cantidad de homicidios dolosos que quedaron pendientes de investigación policial aumentó respecto al año anterior (17 más).

· Es asesinado por contrato de profesional (sicario) el periodista Parmenio Medina Medina Pérez. Consignándose el homicidio doloso contratado más sonado en la historia de este país y más costoso en términos de horas asignadas a investigación y recursos materiales asignados al caso.

· El número de asesinatos por violencia doméstica se redujo en once víctimas, lo que representó porcentualmente un 26%. 

· El número de mujeres asesinadas por su pareja desciende en siete víctimas respecto al año 2000, generándose un vuelco en el fenómeno, pues el número de mujeres que dieron muerte a su pareja aumentó al doble respecto al mismo período.

· El número de menores asesinados por sus padres biológicos aumento significativamente (8 más), siendo las madres las responsables del 80% de estos crímenes.

· El fenómeno homicidio y suicidio toma auge en Costa Rica, tan solo en dos años (2000 y 2001) se han presentado 16 eventos de esta naturaleza.

· La participación homicida de nicaragüenses  registra una disminución para el año 2001, no obstante su comportamiento desde el año 1996 es ascendente. 

· Los nicaragüenses matan el doble de ticos que de otros nicaragüenses.

· Fueron condenadas 124 personas por homicidio doloso en el país, el 62% de estos fue condenado de 10 a 34 años de prisión efectiva.

· Menores homicidas siguen mostrando una participación importante en homicidios dolosos.

· El número de homicidas de origen colombiano experimentó un incremento importante para el año 2001.

· Los homicidios dolosos producidos al ser ejecutado un asalto se incrementaron por sexto año consecutivo, una cuarta parte de todos los homicidios ocurridos durante el 2001 fue por un asalto.

· El uso de armas de fuego para asesinar personas aumentó. Bajo esta modalidad fallecieron 8 víctimas más que el año anterior.

· Los lugares de acceso público (calles, aceras, plazas, bares y cantinas etc.) son los lugares más frecuentes en ocurrencia de este tipo de delitos. Tan solo un 16.7% se generan dentro de una casa de habitación.

· Crece el número de homicidios entre rivales amorosos. De tres asesinatos acontecidos en el 2000, la cifra aumenta a 10.

Anexo A


Homicidios dolosos ocurridos en Costa Rica


durante el  año 2001
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